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11 (MIMH HBil ■«
El documento que á continuación 

publicamos, suscrito por nuestro que­
rido amigo D. Francisco Rispa y 
Perpiñá en nombre del Directorio de 
los federales orgánicos, y por otros 
distinguidos correligionarios del mis­
mo partido, merece especial atención 
por las declaraciones francas y pa­
trióticas que contiene.

El movimiento de aproximación 
entre las fracciones republicanas que 
se distinguen por su espíritu revolu­
cionario se acentúa por momentos, 
y de ello nos felicitamos.

Véase el importante documento á 
que nos referimos:

<Por el acto importantísimo de D. Manuel 
Suíz Zorrilla, manifestado en el periódico 
El País del día 16 del corriente mes, con mo­
tivo del clamoreo levantado por la carta que 
dirigió ftl doctor Esquerdo, nos consideramos 
obligados à romper nuestro largo silencio, 
afirmando nuestra política y tendencias de 
modo que, manteniendo con firmeza inque • 
brantable nuestra historia y compromisos 
políticos, coadyuvemos á la acción común y 
enérgica que para salvar brevemente á la Pa­
tria de las grandes vergüenzas que sufre, re­
clama el eximio jefe revolucionario. Hora es 
que los republicanos den descanso â la len­
gua y que el arte de la retórica sea con deci­
sión reemplazado por los hechos, precursores 
de próxima y segura victoria.

Ruíz Zorrilla, en su notable manifiesto, nos 
señala á todos los republicanos el camino de 
la dignidad, del que algunos andan desvia 
dos, y sin género alguno de duda el que nos 
ha de conducir al triunfo de la República, 
prestando atención preferente á la acción 
revolucionaria y á la unión de todos los re­
publicanos, sin previos programas’’ constitu­
cionales, ni unidades de doctrina impuestas 
por la obsesión dogmática y formalista del 
sectario, más que por virtud de la prudencia 
y del acierto político. Unámonos, pues, para 
alcanzar el triunfo de la República, que una 
vez conseguido, la nación, reunida en Cortes 
por el voto universal, acordará cómo hade 
organizarse y cuál ha de ser la ley que ha de 
fundamentarla. Y unámonos con cualquier 
programa, con el programa que quieran los 
demás, porque entendemos será el mejor el 
que' sea factor de le unión de todos los repu­
blicanos. Entonces, después de la victoria, y 
cuando esté bien afirmado y consolidado el 
nuevo régimen, será el momento oportuno de 
fortnar los grandes partidos políticos que han 
de turnar en la gobernación del Estado.

Hasta que estas realidades sean un hecho, 
no se espere viable la formación de partidos 
robustos y poderosos, ni que la gran mayo - 
ría de los republicanos tomen posición defi­
nitiva en el formalismo externo de la políti­
ca. Mientras nadie, excepción acaso de po­
cas personas, se negará á prestar su concur­
so á la unión de todos los republicanos, sin 
otro programa que el necesario para mante - 
nerla lealmente, formándola sin exclusivis­
mos, garantía de segura victoria.

Con la actual política de partido, con to­
dos los egoísmos, miserias y pequeneces per­
sonales como consecuencia, es imposible ir á 
parte alguna de provecho.

Por esto, las manifestaciones del ilustre 
desterrado en París han conmovido honda­
mente nuestro corazón y seducido gratamen­
te á. nuestro espíritu, viendo en ellas rotos 
esos moldea estrechos en que se mueven loa 
entecos organismos impropiamente llama 
dos partidos republicanos.

La promesa solemne que hace de disolver 
su partido y de ingresar todos los que lo 
componen en la Unión que los otros republi­
canos acuerden, responde de tal manera al 
sentido y deseo de las masas republicanas, 
á las necesidades de la opinión pública y á 
loa clamores de la Patria angustiada, que 
con sólo esto quedaría colocado en el puesto 
preeminente de la política republicana, si 
cófl su abnegación, sus sacrificios y su ente­
reza de carácter no lo hubiera ocupado desde 
el momento que levantó en alto la bandera 
revolucionaria frente á los Borbones instau­
rados en el trono de sus antepasados.

Plácenos en extremo que esa política del 
integerrimo jefe revolucionario, y la nota 
seria, levantada y previsora á la vez de todo 
su manifiesto, coincida perfectamente con 
nuestro pensamiento y tendencias, por la ex 
periencia y la triste realidad impuestas.

Por otra parte, el estilo sobrio, preciso y 
seqcillo, propio de preclaras inteligencias, 
que usa Ruiz Zorrilla para expresar sus jui - 
cio3 de actualidad, que resultan modelos de 

exactitud, y su criterio de conducta que res­
ponde de modo admirable á las más perento­
rias y urgentes necesidades de la política y 
de la patria, acredítanlo de experto y distin- i 
guido hombre de Estado, cualidad que nos I 
garantiza el acierto en el futuro Gobierno de ■ 
la República, tranquilizándonos, en parte, ' 
de las inquietudes y temores que sufrimos ( 
viendo en las altas esferas del republicanis- ¡ 
mo las representaciones de una política ro­
mántica, alimentada por el dogmatismo ba- • 
sado en idealismos abstractos, puramente । 
formalistas; esto es, la utopia en acción diri I 
giendo la política republicana. j

La historia y las manifestaciones del exi- ' 
mió jefe de los republicanos progresistas nos I 
prometen un verdadero hombre de Gobierno, 
y todos los que no seremos jamás cómplices 
conscientes de la utopia que pretende imponer ' 
soluciones que chocan con la realidad, la ra- j 
zón y la lógica, nos felicitam is regocijados ¡ 
de esa promesa, que robustece nuestra espe 
ranza de futuras grandezas nacionales.

Nadie más directamente interesados que 
nosotros los federales orgánicos, íntimos, 
leales y constantes aliados del jefe révolu 
cionario en las manifestaciones y actitud 
noblemente patriótica de este respotable re- 
público.

En conjunto: las hechas en el manifiesto 
que nos ocupa, nos complacen en gran ma­
nera, y ellas son prenda segura de mayores 
aproximaciones ó intimidades políticas entre 
el Sr. Ruiz Zorrilla y nosotros.

Porqués! en el eximen y juicio que le me 
rece la política republicana y la que al actual 
orden de cosas concierne, así como en el pro­
cedimiento y reglas de conducta que debe 
aplicarse, conforma con nosotros, coincide 
asimismo con su criterio seriamente guber­
namental, y en sus propósitos productores ¡ 
de mayor bienestar y cultura social, dando 
la instrucción obligatoria y reformando pro­
fundamente las enseñanzas superior y secun­
daria, que bien lo necesitan, y realizando una 
série de reformas importantes en todos los 
órdenes de la vida nacional, y muy especial­
mente á favor de la clase obrera, que debe 
salir del estado mísero y angustioso en que 
se halla.

Pero si todo esto integra en nuestro pensa­
miento y programa político, y por ello nos 
felicitamos, más lisonjeados nos sentimos le­
yendo en Ruiz Zorrilla la enumeración de 
principios que con inalterable constancia 
sustenta desde que suscribió todos los pro­
gramas republicanos que le impusieron los 
tiempos y los elementos de gran valer que 
se sumaron á su representación política y re­
volucionaria. Ninguna discrepancia, y sí 
identidad, vemos entre las entidades jurídi­
cas y orgánicas, ó sea autonomías políticas y 
administrativas que afirma el Sr. Ruíz Zo­
rrilla, y las por nosotrcs afirmadas; entre 
nuestro federalismo orgánico y la Repúbli­
ca representativa de aquel eximio político, 
con la separación y vida independiente de 
los Poderes judicial, ejecutivo y le^slativo. 
Nos complacemos en hacerlo constar así, por­
que en estos tiempos de divisiones atomísti­
cas, desvíos personales y rencores eolíticos, 
es consolador ver á importantes colectivida­
des afines separadas sólo por el nombre y 
algo que es la idiosincrasia especial de am­
bas, abrazarse, juntando sus fuerzas y ener­
gías, sin acordarse de otra cosa que del pró­
ximo triunfo de la República, que ha de cu 
rar radicalmente los males que postran á la 
Patria en cenagoso lecho de inmoralidades.

No es de gran entidad ni de transcenden­
tal im portancia lo que hoy separa de nos­
otros al j efe ilustre de los republicanos pro­
gresistas. Entendemos que en lo substancial 
respecto á principios, y en temperamentos y 
tendencias de gobierno, estamos completa­
mente identificados.

Esto nos une hoy en apretados lazos polí­
ticos; esperamos que en no lejanos días nos 
cunfundiremos en una común y total aspi­
ración, por haberse fundido las diferencias 
subsistentes en estos días, al calor de nece­
sidades superiores, por graves y transcen­
dentales sucesos creadas; como confundirnos 
debiéramos todos los republicanos, después 
de leer las francas, leales y desinteresadas 
declaraciones del Sr. Ruiz Zorrilla.

Ninguno de los jefes republicanos tiene 
motivos para no acoger con plácemes y re­
gocijo, al igual que nosotros las acogemos, 
las manifestaciones del jefe do los republica­
nos progresistas; sobre todo, después de ha­
ber atenuado unos su extremado matiz fede­
ral, y haber, otros avanzado hacia el campo 
federativo.

Sí entre lodos ellos prevalecieri el sentido 
objetivo sobre el puramente suójabivo que 
prdvalece en su criterio, y hubiera mayor 
calor en l;.s corazones qu j el que se tiene, de 
seguro no estaríamos ocho días divididos, 
como lo estamos hoy. La unión republicana 
se haría por virtu l de las abiogaUs y fa 
cundas manifestaciones de Riiz Zorrilla.

Dj todas suertes, nosotros, identificados 
con la amplitud de pensamiento y substan- 
tividad de principios y de procedimientos 
por Ruiz Z3rrilla manifestados, hemos de 
sumar, y no restar y dividir, alimentando 
discordias y apartamientos injustificados, y 
sí llevando nuestros esfuerzos y nuestras vo 
luntades á la obra merellsima, de nacional 
interés, que aquel honrado y dignísimo re­
pública se propone llevar á cabo con la ayu­
da de t„dO3 los re pubi’canos que quieran 
prestársela. Nosotros deseamos ardientísima- 
mente que esa obra sea la obra de todos los 
republicanos; porque tudes son necesarios 
para labor tan grande co no difícil; perosi 
esto, pir desgracia, no pudiera ser, puede 
contar el 3r. Ruii Z )rrilla, y cuantos conia 
él trabajen con seriedad y desinterés en le 
grandiosa obra republicana, con nuestra leal 
y entusiasta coo, eración.

Y esté firmemente p'irsuadido que, suceda 
lo que suceda en las futuras contingencias 
políticas, nosotros estaremos siempre apar­
tados de la utopia peligrosa que divide y 
perturba á las deni icracias, y al lado de los 
que se proponen seriamante gobernar, para 
mejor cumplir en el Poder lo que ofrecieron 
en la desgracia al sufrido y creyente pueblo 
español.

Aunque creemos firmemente que en esta 
manifestación somo.s fieles intérpretes de los 
deseos y voluntad de todos los federales or­
gánicos, bueno sará que lo sepamos de modo 
indudable, recibiendo las adhesiones de nues­
tros correligionarios, que les rogamos nos 
envíen, para conocer fielmente la actitud y 
sitio que cada uno ocupa, cosa indispensable 
en estos caóticos tiempos, y más avecinándo­
se sucesos que nos obligarán á saber con 
quiénes contamos, asi para el sacrificio como 
para la estima personal con que podamos 
recompersarles.

Recibid todos nuestros fraternales salu 
dos.—Madrid 18 de Febrero de 1894.—Por el 
Directorio del partido,

F, Perpiñá.

Por el Círculo Republicano del distrito de 
la Inclusa, Lucio Catalina. —Antonio Pardo, 
concejal—DemetrioBorrallo, dipuiadopro- 
oincial.

Por representación de los comités de Ma­
drid, Diego C Balsera.—Lucio Catalina.- 
Ramón Ponce de León.—Antonio Cerrudo.— 
Virgilio Llanos. — Juan Ortoneda. —José Cuer­
vo.—Francisco Quiroga.—Marcelino Riaza. 
—Juan López Alcamí.—Eulogio Morcillo.— 
Francisco Alvarez.—José Abad. — Manuel 
Queipo.—Eduardo Valdivieso.—Antonio Mon­
tero.—Vicente Campo.—Cárlos Regulez,— 
Baldomero López. —José Flores García.—Joa­
quin Valbona.—Santiago G. Barrios.—Dio­
nisio Benedit.—Francisco Escribano.—Pela­
yo Herraz.—Mateo Borrás.—José García Gon­
zález. -Miguel López Luna.—Fructuoso Ri­
vera Ramírez.—Salustiano González Fraile,

ÍVota.— Las adhesiones á D. Francisco 
Rispa Perpiñá, Eguilaz, 10, segundo.

POR LA IDEA
ESCORIA MUNICIPAL

El descubrimiento de vergonzosos chan­
chullos en la Casa de la Villa no es cosa que 
admire á nadie, ni debe tampoco causarnos 
extrañeza que el alcalde presidente aparezca 
como uno de los primeros responsables. An­
tes de Bosch, con Bosch y después de Bosch, 
todos los alcaldes de Madrid, desde la res­
tauración acá, han sido peores, como lo de - 
muestra el estado de la Hacienda municipal.

No sabemos si Bosch será más culpable 
que Angulo ó Angulo más que Bosch; pero es 
incuestionable que ambos gozan de igual 
impunidad, y que ninguno de los dos tiene 
por qué envidiar ni er envidiado de sus ex- 
oompañeros do alcaldía y correligionarios 
en monarquismo. Si hubo alguna honrosí 
sima excepción, su merecida notoriedad es 
prueba evidente de lo rarísimo de la especie: 
en tierra de Angulos, Cubas es rey.

Más que los chanchullos del Ayuntamien­
to llama la atención el interés que algunos 
periódicos dinásticos le conceden al asunto. 
Con unos Gobiernos que repentizan guerras 
internacionales, negocian tratados y se en­
tienden con Mora, es increíble candidez la 
de escandalizarse porque haya barrenderos 
exgobernadores pagados por no barrer, ó 
criados de aristocráticas casas que cobren 
sus servicios en sueldos municipales. Y lo 
que dirá el bueno de D. Santiago: pues sin 
estos gajecillos, ¿había uno de tomarse la 
molestia de ganar unas elecciones?

Nada, señor alcalde, no hay que desani­

marse, y ad^linto por el camino e.mpreudi 1 )
La vida del Gobierno es corta, y no ha de 

perder uu hombre las ocasiones y su coudi- 
cióa do fusionista por alharacas de poco más 
ó menos, que estas edificantes declaiuaciooes 
ya sabsmos en lo que terminan: hoy por ti y 
rn>ñana por mi, ó orno quien dice: ayer 
por Bjsch, hoy por Angulo, mañana por 
Aguilera y siempre por el matute.

En cuauto á nuestros amigos los concejales 
republicanos, nada tenemos que decirles. Si 
gan echando al fuego la administración fu- 
sionista y coosírvadora de la villa coronada 
y verán compensado su desagradable deber 
oon la 8 itisfacción de mostrar al pueblo con 
toda evidencia, los frutos de la monarquía 
en el Ayuntamiento; la esoorla municipal.

CUESTIONES ANTILLANAS
E»pañn y el pnrtido Vttión Con»- 

fitucional (te Cfba
Han llegado los periódicos de Cuba; ha lle­

gado, según tenemos enfcsudilo, un comisio­
nado especial portador de la minuta de los*’ 
discursos que se pronunciaron en el banquete 
que tuvo lugar el día 28 de Ruero último en 
el teatro de Tacón, y francamente, no es fá - 
cil formar juicio de la s gniticación que se 
ha querido dar al referido banquete. Porque 
si sólo se trataba de mostrar al señor mar­
qués de Ápezteguia la adhesión de sus par­
ciales, el acto era ocioso. ¿Se quería respon­
der al obS'^quio tributedo al señor conde de 
la Mortera por sus parciales, con causa y ra­
zón muy legítimas, puesto que acababa de 
tomar posesión de su cargo de presidente del 
partido reformista? Pues resulta todavía más 
ociosa la manifestación, porque ningún par­
tido desvirtúa con sus actos el valor que para 
la vida interior de los demás tienen los que 
realizan.

Como no se hayan propuesto úuioamente 
los prohombres del partido Unión Constitu­
cional de Cuba, demostrar con sus iucrepa- 
ciones nunca oidas en la isla de Cuba, y sus 
denuestos al poder público, en sus más altas 
representaciones, cuánta razón teníamos el 
otro día para afirmar que el respeto al prin­
cipio de autoridad no era en sus labios, no 
era en sus declaraciones otra cusa más que 
un habilidoso pretexto para sofocar las le­
gítimas explosiones del sentimiento de re­
pugnancia que inspiraba la política guber­
namental á que rendían culto, porque era el 
perpetuo juguete de sus intransigencias y 
ambiciones; como no quisieran así probar al 
más obcecado que lato cierto espíritu dema­
gógico bajo la cubierta os tea tosa de sus pro­
testas de amor á la ley y al orden, no es fácil 
explicarse la celebración de un acto en que ' 
no se dijo nada nuevo sobre principios ni 
sobre procedimientos . 1

Jamás, desde que existo vida política en la : 
isla de Cuba, se han atropellado los respetos i 
gubernamentales y legales como se atrope- I 
liaron en el banquete del teatro Tacón. Pero i 
el hecho es que mientras más subía el tono 
de los oradores; mientras más acres y deg- 
templadas eran las frases y más violentos, 
agresivos ó irrespetuosos los conceptos, ma­
yor era el entusiasmo con que los comensa­
les y sus correligionarios de algunas locali­
dades del campo aclamaban y aplaudían. He 
aquí lo que importa que la prensa de Madrid 
recoja. Porque esto es lo que da la psicolo­
gía del partido que se dice en Cuba conser­
vador; del partido que pretende expedir pa­
tentes de españolismo á todo el mundo, y 
que de esa suerte revela su carencia de ver 
dadero espíritu gubernamental y de orden.

Respecto á los discursos de que tanto se ha 
hablado aquí en Madrid, no queremos anali­
zarlos; nos contentaremos con reproducir al­
gunos de los párrafos de un artículo publica­
do por El León Español, de la Habana, 
porque es meoestof granizada de 
exageraciones y de denuestos no quede ocul­
ta, y se conozca la verdad.

Dice así El León Español:

“Insolentes!
Ha sonado la hora en que el reformísmo 

rompa de una vez para siempre con las con­
sideraciones y la delicadeza que resplande­
ció en todos sus actos cuando tuvo que hacer 
alguna referencia del que se llama partido de 
Unión Constitucional, concediendo á los afi­
liados á ese partido el dictado de hermanos, 
equivocados por la ofusoaoión y el despecho.

Ha sonado esa hora, sí, tan triste como ne­
cesaria.

Ya no tenemos que andar con contempla­
ciones de ningún género; inútil sería que 
pretendiéramos detener siquiera, por pudor, ¡ 
el impulso de nuestra pluma y de nuestra l 
conciencia; es un deber de honor, y como I 
hombres honrados lo cumpliremos.

Las frases pronunciadas por los insolentes ' 
oradores de barricadas que anoche gastaron | 
parte de los turnos del banquete, es menea- i 
ter, por decoro nuestro y por dignidad de la 
querida Patria, que no queden ocultas, ni j 
que haya quien se atreva á tergiversarlas, j 
porque al desgraciado que tal intente, le es । 
cupiremos al rostro, como se hace con el co­
barde asesino que, después de cometer un 
crimen, llora y pide perdón.

Si esos guapos que anoche hablaron en 
nuestro gran coliseo tuvieron valor para in­
sultar allí á cuanto hay de digno en España, 
que tengan también el valor de sostener sus 
palabras ante el fallo de la opinión pública 
y para responder á los cargos que les ha­
gamos.

Bastantes veces hemos sido insultados y 
menospreciados por esa horda de insensatos 
atrevidos, para que por más tiempo soporte 
mos esas injurias, que, aparte de todo, solo 
nos merecen el más profundo desprecio.

Pero es menester que todos aquellos ele­
mentos que no concurrieron al banquete de 
anoche conozcan una por una las manifes­
taciones hechas allí, para que aprecien cuán 
distinta es esa campaña Insensata, de la 
que con tanto aplauso del país culto venimos 

sojtenieodo con honor y con dignidad los 
ref irinistas de Cuba.

Allí se dijeron cosas jasómbrense nuestros 
lectores! que no son para creídas.

Lo que allí se dijo no tiene nombre ni ca­
lificativo, porquí no existe vocablo en el 
idioma castellano bastante despreciable pare 
aplicarlo en esta ocasión.

Allí dijo el Sr. Pertierra que nuestra pri­
mera autoridad era indigna de llevar loa dos 
entorchados que ostenta en sus bocamangas, 
porque tan sólo servía para hacer el papel de 
lacayo: dijo asimismo que todas las autori­
dades que manda á Cuba el Sr. Maura es tan 
sólo para que cometan Injusticias y atrope­
llos, y aseveró que el plan de reformas no es 
digno, no ya de un ministro, pero ni aun si­
quiera de una persona decente, y declaró que 
por esas razones el partido de Únión Consti­
tucional es enemigo del Gobierno español.

Otras muchas insolencias prodigó el señor 
Pertierra al Gobierno y al partido reformis­
ta, hasta el punto de retar al Sr. Maura al 
campo del Aonor; pero todo en frases tan 
toscas, tan gordas, que nns parecieron más 
propias de tugurios, que de un coliseo donde» 
hay señoras y hombres decentes.

¿Con lue indigno es el general Calleja de 
ostentar los dos entorchados cono/digtadoa 
por su valor y su inteligencia?

Nunca, ni los autonomistas, ni los insu­
rrectos separatistas, han dicho tanto, ha­
blando de un teniente general del ejército 
español.

Esto es asombroso; pero, sin embargo, esfla 
verdad.

Un título de Castilla, senador del reino, 
y sobre todo, un coronel de voluntarios, de­
cir en pleno público que el capitán general 
de la isla de Cuba es indigno de ostentar 
los entorchados que brillan en sus bocaman­
gas, porque tan solo sirve para lacayo...

Si fuera posible calificar de indigno al ge-, 
neral Calleja, ¿cuánto más indigno no sería 
el Sr Pertierra, que ostenta un título ae 
marqués que le ha dado el Sr. Maura, y para 
deraostrarl'^ su gratitud, lo insulta á diestra 
y siniestra?

Esa es una cobardía, y esos entes que la 
realizan, son la crápula, la canalla de la po­
lítica cubana.

Jamás nadie en Cuba, ni los mayoróa ene­
migos de España, se han atrevido á insultar 
en público y de modo tan grosero al repre­
sentante del rey, al delegado superior ^del 
Gobierna nacional, á España mismo, por 
ser esa autoridad la superior militar de la 
isla.

IEspléndido medio da defender la integri­
dad de la Patrial

A loa prohombres del partido de Unióu 
Constitucional, y á nadie más, estaba reser­
vada esa gloria, la gloria de arrastrar por el 
suelo y pisotear todo cuanto tenga olor ó, sa­
bor español.

En aquel banquete no hubo ni un solo 
brin lis por España, ni por la prosperidad 
de sus Antillas; allí no se brindó mas qué por 
los hombres.

Pero sí hubo un brindis del Sr. Romero 
Rubio, concebido en estos términos: ubriqdo 
por que venga un Gobierno más recto,. 
inteligente y más fuerte, capaz de reopoij^; 
tar la honra de España, enterrada por el 
señor Sagasta en los montea de Cabrerizas 
Altaa.n

Eso lo dice el secretario del partido da 
Unión Constitucional...

¡Qué sarcasmo!
Sin embargo, sarcasmo explicable, porque 

siendo como ha dicho el señor Pertierra, el 
partido de Unión Constitucional enemigo 
del Gobierno español, persiguen todos fl 
mismo fin, la misma obra destructora; pero 
tengan presente que siendo ya enemigos del 
Gobierno español, con un paso más serán 
enemigos de España.

Y que lo sean en buen hora, pero franca 
y lealmente; arránquense de una vez para 
siempre ese antifaz, tras el cual ocultan sus 
rostros patibularios y sus criminales aspira­
ciones; arrojen de una vez esa bandera,- en la 
que se envuelven, tan sólo para mancillarla 
y para á mansalva enterrar el puñal enve­
nenado de los odios y del despecho en el co­
razón de los leales sostenedores de la causa 
sagrada de la defensa del honor español.

Para concluir por hay, y como quiera que 
las frases del Sr. Pertierra parecerán’ impo- 
aibles, necesitamos hacer constar que han 
sido oidas por nuestro propios oídos, y pOr 
lo tanto, son tal cual las escribimos, y como 
periodistas honrados,'^dispuestos estamos 6 
sostener su taxtualidad en el terreno donde 
pisa el escritor de honra intachable.»

Hasta aquí El León Español.
Como se vé, de puro extremados é injustí­

simos, ciertos ataques resultan inofensivos y 
se vuelven contra los que los realizan.

Cuanto al señor marqués de Ape^t^uia, 
presidente del partido Unión Consti'cuciqual, 
terminó su discurso asegurando que, si lá dé ­
forma del Sr. Maura llega á ser ley, su par­
tido Ja acatará en absoluto, No se reservó ni 
aun seguir impugnándola hasta lograr que 
desapasezca.

¿Y para eso tanta cólera, tanto ruido, tan­
ta imprecación, tanta violencia?

Bien dice un periódico de la Habana:, el 
banquete del teatro de Tacón no fué un acto, 
fué una kermesse patriótica.

Abue.

UN VIAJE Á VALLADOLID
IV

Eos partido» ítepublicano». 
nesullado» de la inacción^

Cn consejo.
En la capital de Castilla la Vieja sólo hay 

despartidos republicanos seriamente cons­
tituidos y dispuestos á todo: el federal, á cu­
yo frente está D. Lucas Guerra, y el progre­
sista, que reconoce como jefe á José Muro. El 
posibilista tenía escasa fuerza antes del licén­
ciamiento decretado por su augusto jefe, y 
ahora está disuelto. Algunos han ido á au­
mentar las huestes sagastinas, otros han in­
gresado en el partido progresista, y los de­
más no saben á qué carta quedarse. En cuan­
to al centralismo, no ha echado raíces en 
aquella capital.
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Cuentan los partidos progresista y federal 
eon grandes masas populares dominadas por 
el espíritu revoluciouario, que de día en día 
cunde más en toda España; pero no hemos de 
pasar por alto que en Valladolid se observa 
el mismo fenómeno que en otros grandes cen­
tros industriales.

La iniciativa de los partidos republicanos; 
el abuso que se hace de la palabra revolu­
ción, sin que se vean los resultados; el con 
vencimiento de que muchos republicanos de 
altura son, ante todo y sobre todo, evolucio­
nistas; la situación de las clases obreras cada 
día más difícil, ya por falta de trabajo, ya 
por insubciencia de los jornales, y por últi­
mo, la desconfianza que de ellas ha llegado 
¿ apoderarse, son causas que fatalcnente 
combinadas han influido en el crecimiento 
del partido socialista á costa de los partidos 
republicanos, y muy especialmente del fe 
deral.

Nosotros aconsejamos à las clases trabaja 
doras que tengan confianza en el porvenir. 
El porvenir es de la República, y la Repú 
blica dará, porque á ello está obligada, cum­
plidas satisfacciones á las justas aspiracio­
nes de las clases obreras, advirtiendo que 
Eara nosotros son justas todas ellas, sin más 

mitación, dentro de las soluciones general­
mente conocidas, que aquella que impongan 
razones de gobierno, en algunos casos.

Desgraciadamente, los dos partidos repu 
blieanos de Valladolid, que estaban unidos, 
no lo están ahora. Si no los primeros, fueron 
de los primeros que se apresuraron á realizar 
la unión sobre la base de las autonomías, 
cuyo más ó menos está creando dificultades; 
pero hoy, después de haberse separado por 
orden superior para conservar cí da partido 
la integridad de su programa, han surgido 
diferencias con motivo de la última lucha 
electoral.

Afortunadamente, cuando llegue la hora 
de luchar en el verdadero terreno, estarán 
unidos.

poLlrscí
Por /a ma/lana

Varias entrevistas
Noche de conferencias fué la última.
Una tuvieron losSres. López Domínguez y 

Pasquín con el Sr. Sagasta.
Otra, con éste, los ministros de Hacienda 

y Ultramar.
Y la última, ó mejor dicho, las últimas, 

porque fué doble, las tuvo el Sr. Angulo, pri­
mero con el ministro de la Gobernación, y 
luego con el Sr. Sagasta.

sabemos lo que ocurriría en la entre 
vista de los dos ministros no civiles con su 
presidente.

Respecto á la de los dos cuñados con el 
mismo, según confesión del Sr. Sagasta, se 
trató de la cuestión navarra, exponiendo el 
ministro de Hacienda la solución que á su 
juicio puede dársela, para cuyo asunto será 
menester celebrar un Consejo de ministros.

Las dos últimas conferencias, las del alcal­
de, al decir de personas bien informadas, 
tuvieron carácter de consulta, pues, según 
parece, el Sr. Angulo propónese suspender á 
cuadro concejales, dos republicanos y dos 
monárquicos, fundándose en supuestas in­
fracciones leales que se dicen cometidas en 
el dictamen relativo al personal de ensanche.

El próximo Consejo
Hay quien cree que se celebrará mañana, 

pues para entonces tendrá ultimado el señor 
Gamazo el decreto para resolver la cuestión 
■avarra, y además se habrán recibido noti­
cias interesantes de Marruecos.

Los que tal creen, añaden que en este Con­
sejo se resolverá la crisis, pues afirman que 
un Gabinete en tal estado no puede presen­
tarse pasado mañana ante la regente á cele 
brar el acostumbrado Consejo de los jueves.

Otros, por el contrario, afirman que no su 
cederá nada de esto; que no habrá esas noti­
cias de Marruecos, y que no se celebrará el 
Consejo de la crisis hasta fines de semana.

Allá veremos.
Qae se aclare

Con este título dice nuestro estimado cole­
ga £l Liberal:

«Los diputados provinciales Sres. Argente 
y Monasterio, giraron ayer una visita á va­
rias dependencias del Hospicio, evidenciando 
«n algunas de ellas-especialmente en la im­
prenta—según se asegura anoche, algunas 
Importantes irregularidades.

Parece que siendo veintinueve los cajistas 
figurados en nómina, no trabajan más que 
nueve; que de los veinte restantes, algunos 
4e ellos se presentan únicamente á cobrar, y 
•que á los demás ni se les conoce siquiera en 
«1 establecimiento.

Esto se decía de público, y aunque acepte­
mos la hipótesis de que en ello pueda haber 
errores ó exageraciones, bueno será que se 
depuren los hechos por si en efecto tienen 
fundamento sólido los resultados de la visita 
hecha á las dependencias del Hospicio por 
los Sres. Monasterio y Argente.

I40 de Marruecos
Aun cuando no hay noticias oficiales, las 

particulares son bastante pesimistas.
En tal sentido están informados los tele - 

gramas de la Agencia Fabra que anoche 
publicamos, y que no pueden tacharse de 
■o^echosos.

Según parece, el Garnith ha abierto uná 
amplia información para determinar la jus­
ticia de nuestras reclamaciones, en la cual 
aparecen todos los datos é informes que pue­
den perjudicarnos.

Lo único favorable son las contestaciones 
de los ministros extranjeros.

Por lo demás, están los dictámenes de las 
personas más caracterizadas del imperio, 
3ue no son favorables á España; los sueltos 

e los periódicos, que parecen contrarios á 
nuestras reclamaciones, y finalmente, un 
amplio informe de Maimón Mohatar, en el 
Sue se defiende, como cosa propia, la con- 

ucta de los riffeños.
Con que si esto es estar en buena disposi­

ción de ánimo para con España, qne venga 
Dios y lo vea.

MELILLA
Hedida* sanitarias

Con objeto de evitar una epidemia de fiíe- 
bres tifoideas, la Junta de Sanidad ha acor­
dado la traslación de los campamentos.

Gracias á esta medida y á otras muchas 
dictadas por el general Macías se debe el que 
no se haya presentado ya en aquellos cam - 
pamentoe la mencionada epidemia con carac­
teres verdaderamente alarmantes.

Reunión militar
El próximo jueves se verificará otra junta 

en los salones de la comandancia, con el fin 
de acordar la forma en que se han de honrar 
la memoria de los héroes muertos á coose 
cuencia de los combates del próximo pasado 
mes de Octubre.

Una granada
En el pozo de una de las casas del Polígono 

se ha encontrado una granada cargada.

ALLÁ EN MARRUECOS
Pliego*

Hoy ha salido de Cádiz, con rumbo á Ma- 
zagás, el crucero lela de Lueón^ conducien­
do pliegos cifrados del Gobierno para el ge­
neral Martínez Campos.

Otro correo robado
Lo ha sido el correo ing ós, procedente de 

Tánger, entre Rabat y Casa Blanca.
Loa moros acostumbran frecuentemente á 

realizar estas fechorías, á las que por nadie 
se pone remedio, aumentando cada vez más 
su osadía á causa de los descalabros que allí 
sufre el prestigio europeo.

Este último sólo revela lo que decimos, 
pues la balija del conductor lleva pegada la 
bandera inglesa, de lo cual no han hecho los 
moros caso alguno.

jLa embajada se prolonga
Asegúrase eu Tánger que la estancia del 

general Martínez Campos en Marruecos se 
prolongará más de lo que se creía.

Ayer salieron con destino á aquella pobla­
ción gran número de camellos, cargados con 
víveres para la embajada.

Rumores optimistas
Circula en Tánger el rumor do que el sul­

tán está dispuesto á pagar la indemnización 
por consecuencia de los sucesos de Melilla,

Se añade que ha dicho al general Martínez 
Campos, por medio del Garnith, que no quie 
re disgustar á España.

Este rumor, y otros análogos, son de los 
que deben ponerse en cuarentena.

ENTIERRODEBAEBIERI
La conducción de les restos mortales del 

eminente compositor D. Francisco Asenjo 
Barbieri se ha verificado á las once de la 
mañana de hoy.

El cadáver ha sido también conducido en 
l^carroza imperial que llevó á la última 
morada los restos mortales del inolvidable 
poeta D. José Zorrilla.

Las ocho cintas del féretro han sido lleva 
das por individuos de la Academia Española, 
y la de San Fernando (á las cuales pertene­
ció el finado), por el Sr. Gouia, en represen­
tación de la Sociedad de Conciertos; por el 
Sr. Berges, por D. Ricardo de la Vega, señor 
Peña y Goñi, Cármena y Alvarez Capra.

El duelo lo han presidido los Sres. Ranees 
(en representación de la familia y de la pren­
sa), Avalos y Cordero.

Al entierro han asistido comisiones de la 
Asociación de escritores y artistas, de la So­
ciedad de Conciertos, del Círculo de Bellas 
Artes y de la mayoría do las academias y 
sociedades científico literarias de Madrid.

Entre las muchas coronas que se han en­
viado á la casa mortuoria, figura una de la 
familia del inolvidable Gayarre.

El fúnebre cortejo salió de la Plaza del 
Rey, dirigiéndose por la de las Torres y Al­
calá al teatro de Apolo, en el cual los artistas 
del citado coliseo han rendido un tributo de 
admiración y respeto á los restos mortales 
del inmortal compositor y depositado magní 
ficas coronas sobre el féretro, siguiendo des­
pués por las calles del Turco, Greda y Jove 
llanos, (repitiéndose en ésta el mismo home 
naje á las puertas del teatro de la Zarzuela, 
cuyos balcones ostentaban negras colgadura^ 
en señal de duelo.

Por la Carrera de San Jerónimo, Puerta del 
Sol y calle de i Arenal se dirigió la fúnebre 
comitiva á las puertos del regio coliseo. La 
orquesta del mismo ejecutó una marcha fú - 
nebre, que dirigió el maestro Goula.

Nuevamente en marcha la comitiva por la 
Plaza de Oriente y Cuesta de la Vega se di­
rigió al cementerio de San Justo, en el cual 
han quedado depositados los restos de este 
imperecedero músico español.

Descanse en paz.

iRvlmiimFico
(De nuestro servicio particular)

París 20 (9‘3fl mañana).—Ayer á las seis 
de la tarde, un desconocido alquiló una ha­
bitación en el hotel Calabresi, calle de Saint- 
Jacques.

Extrañando el dueño á la una de la ma - 
drugada, que el individuo en cuestión nohu- 
biqja ocupado su cuarto, penetró en -él y en­
contró una bomba.

En el acto avisó á la policía, y al cogerla 
para llevársela estalló, hiriendo á tres perso­
nas. - Mencheta.

*• *
DE LA AGENCIA FABRA

Batea» eactranjera»
Parí» 19. —Después de labora oficial de 

Bolsa han cerrado hoy:
Francés................ . .............. 98‘83
Exterior español.................. 63‘25

Londres 19.—Clausura de la Bolsa de hoy:
Exterior español..................... 63‘ 25

Buenos Aires 20.—(Servicioespecial de la 
Agencia Faéra).—Precio del ore en el día de 
ayer, 860.

JLo» anat*qut»ta»
París 19.—En la mañana de hoy se han 

operado registros domiciliarios en casa de 18 
anarquistas de París.

En la de Sebastián Faure, que es uno de los 
detenidos, la policía se ha apoderado de nu 
merosos é importantes documentos.

En las provincias se han verificado tam­
bién numerosos registros.

Un despacho de San Quintín anuncia la 
prisión de diez individuos.

En Lyón han sido detenidos hoy por la 
mañana otros siete anarquistas; en Valence, 
uno; en Romans y sus cercanías, diez; en 
Reims, uno, y en Prades, uno.

El prefecto de Marsella ha firmado el decre 
to de exclusión de seis italianos que el día 
84 de Enero último organizaron un meeting 
franco-italiano.

Paris 20 (7‘45 mañana).—Los heridos por 
la explosión de la calle de Saint Jacques son 
la señora Calabresi, que tiene en el vientre 
algunos proyectiles que no han podido ser 
extraídos; Mr. Isaac, inquilino de la casa, he­
rido en las piernas, y su señora en un brazo 
y la cara.

El proyectil explosivo estaba suspendido 
por un hilo muy ténue colgado sobre |la 
puerta y combinado de manera que, al abrir­
se ésta, se rompiese el hilo, y al caer la bom­
ba explotase.

La señora Calabresi fué la que abrió la 
puerta, y por consiguiente, recibió de lleno 
en BU cuerpo todos los proyectiles que conte­
nía la bomba.

El prefecto de policía y el comisario del ha­
mo llegaron al lugar del suceso poco tiempo 

después de producido el accidente, y empe­
zaron el sumario.

Los daños materiales son pocos; se reducen 
á la rotura de algunos cristales, de un tabi­
que y varios muebles

Sospéchase de un individuo que se alojó 
ayer en la casa donde ocurrió la explosión.

La policía tiene sus señas personales. Es 
bajo, grueso, con barba y pelo negros.

En este momento me anuucian que la se­
ñora Calabresi está muy grave, y que se le 
ha presentado la peritonitis.

neo» anaf^ateta»
Viena 19. -Ha comenzado la vista de la 

causa contra los anarquistas.
Los defensores de los mismos han pedido 

que los debates sean públicos; pero el tribu­
nal ha resuelto que sea á puerta cerrada.

Ley tie eætttelelôn
Lóndres 19.-En la sesión celebrada por 

la Cámara de los Comunes, el Sr. Asquitls 
ha declarado que el Poder ejecutivo no tiene 
el derecho de expulsión.

A pesar do esto, el orador no cree necesa 
rio cambiar la ley vigente acerca de este 
particular, juzgando preferible que las poli­
cías internacionales se pongan de acuerdo 
para combatir á los enemigos de la so­
ciedad.

UN DRAMA REAL
(DE NUESTRO CORRESPONSAL)

Málaga 23 (ll‘10 mañana).—Anoche álas 
diez ocurrió en esta capital una escena ver­
daderamente aterradora.

He aquí lo ocurrido:
Una pobre señora, do B9 años de edad, lla­

mada Vicenta Ruigómez, tuvo la desgracia 
de caerse por las escaleras de la casa en que 
habitaba, produciéndose la muerto instantá 
neamente. ,

Al ruido que la infeliz produjo al caer, 
acudió su hija, agraciada joven de 22 años de 
edad, que, al ver el cadaver de la autora de 
sus días, se volvió loca.

Las personas que se apercibieron de este 
lamentable suceso trataron de sujetar á la 
desdichada joven, que se había abrazado á su 
madre con verdadera efusión.—A. Rodrí- 
guex.

Desde Alceda
El banquete republicano de Alceda

Señor Director de El Iohal.
Apreciable correligionario: Con motivo de 

festejar el 11° aniversario de la República, 
se han reunido fraternalmente en el esplén­
dido Hotel Hoyuela, las representaciones re­
publicanas de varios pueblos del Valle, para 
verificar la e lección del Comité de nueva 
creación! y celebrar el banquete que oportu­
namente había anunciado la prensa republi­
cana do la provincia.

Adornaban las paredes del comedor cuadros 
al óleo de Ruiz Zorrilla, Pí y Salmerón; y 
ante las venerandas efigies de tan ilustres 
campeones de la democracia se ha jurado de­
fender el derecho electoral, votar por las can­
didaturas republicanas y procurar divulgar 
las doctrinas emancipadoras de la democra­
cia cuyo triunfo tanto necesita esto desdicha­
doEl caciquismo ha visto con dolor y enojo 
la agrupación de un núcleo de ciudadanos, 
capaces d > contrarrestar los amaños y vejá 
menas de que son autores; y el país en geno 
ral confía de la obra del Comité, porque ve 
en él una salvaguardia y un defensor de 
aquél, sobre quien pesan todas las venganzas 
de los cómplices del actual régimen.

Lo3 discursos pronunciados al descorchar­
se el Champagne fueron chispeantes y ardo­
rosos. Solamente una nota tétrica entristecía 
á los congregados.

¿Cuál era? Ver lavadas mil afrentas; depu­
radas resptínsabilidádes; implantada la liber­
tad y la justicia, que sólo brillarán esplen­
dentes cuando haya lanzado al aire sus béli­
cos gritos el clarín del regimiento, llamando 
al ejército popular, del cual somos todos sol­
dados, para desinfectar la Patria, que ansia 
ver abrazados sus únicos salvadores: Zorrilla, 
Pí y Salmerón.

Haciendo votos para el triunfo inmediato 
de los ideales que nos son comunes, beso su 
mano, y se repite correligionario,

C. V. M.
Alceda (Termal) 13 Febrero 1894.

OTRO CRIMEN
Primeras noticias

En la calle de Doña Blanca de Navarra hay 
un solar señalado con el número 10, que co­
rresponde á una casucha construida con ta­
blas para albergar á la familia que tenia á 
su cargo el cuidado del solar.

Constituían la familia Josefa Luque, de 
sesenta y cuatro años de edad; su hija A.nto- 
nia, de cuarenta y un años; el marido de ésta, 
Ramón Alvarez, de cuarenta y tres años, y un 
hijo de este matrimonio, de tres años de 
edad.

El Ramón Alvarez es un albañil que tra­
bajaba estos días en la calle de Santiago, en 
unai obras que se están haciendo en las ca 
sas números 7 y 9.

Ayer, á eso del medio día, salió Antonia 
para llevar la comida á su esposo, dejando á 
la abuela con su nieto en aquella pobre casa, 
donde siempre había reinado la paz, y donde 
nadie podía sospechar que bien pronto iba á 
ser teatro de un trájico suceso.

Pero después de las tres de la tarde regre­
só Antonia, extrañándose mucho de ver en­
tornada la puerta de la vivienda que habita­
ban y de oir los lloros de su pequeñuelo.

Empujó la puerta, y ya dentro de la habi­
tación presentóse ante su vista un horroro • 
so espectáculo.

Vió tendido en la cama el cadáver de su 
anciana madre, manchado de sangre.

El niño estaba sentado en la cama envuelto 
en un mantón.

La infeliz Antonia salió dando desgarrado­
res gritos, que oyeron los guardias de Orden 
público que prestan servicio á la puerta del 
domicilio del señor ministro de Fomento que, 
como es sabido, vivo en el núm. 4 de la pro­
pia calle.

Los guardias inmediatamente dieron parte 
al juzgado y á la Casa de Socorro.

El médico llegó enseguida, y poco después 
el juez de guardia, Sr. Tornos, el escribano 
y un alguacil.

Casi al mismo tiempo, avisados del hecho 
por teléfono, fueron al lugar del crimen el 
Sr. Aguilera, el delegado de vigilancia do 
Buenavista, Sr. Ibás, el Sr. Zavala, el capitán 
de Orden público Sr. Sánchez Ocaña y algu­
nos agentes de Orden público.

El módico declaró en el acto que eran in 
úti'essus servicios, porque la infeliz anciana 
habría dejado de existir á consecuencia de 
una terrible herida que tenía en la garganta.

i El juez comenzó en el acto á instruir las 
primeras diligencias para la formación del 
sumario, las cuales no han sido infructuosas; 
pues se ha averiguado que el móvil del cri­
men ha sido el robo. En la mísera vivienda 
de Ramón Alvarez se han echado de meaos 
¡diez reales! y dos colchas.

El juzgado ha hecho comparecer á su pre­
sencia á una joven, criada de servir en la casa 
contigua á la del crimen, por suponer que ha 
visto al agresor en su fuga después del ase - 
sinato.

Que la causa de este crimen fuo el robo, 
no cabe duda, porque el cajón superior do la 
cómoda estaba fracturado y abierto y lo 
mismo el baúl.

Quedaron en él, algunas prendas más de 
ropa y unas ciento veinticinco pebetes en 
billetes, con las que Suárez tenía que veri­
ficar un pago.

El mantón con que so abrigaba el niño, 
estaba manchado de sangre, efecto de que 
cuando hirieron á su abuela le tuviera ésta 
en brazos.

La muerta vestía falda de lana obscura 
y refajo encarnado.

Averignacioues
Se vió el rastro de sangre en el solar, y las 

paredes de la calle de Monte Esquinza esta­
ban saloicadas como si el criminal hubiera 
sacudido fuertemente sus manos.

El gobernador llegó á dar con la pista del 
crimen, interrogando á Ramón Alvarez en 
es I a forma:

—¿Alguno de los operarios que tiene us­
ted á sus órdenes sabía que usted guardara 
dinero?

—Sí, señor; varios sabían que el sábado ál 
pagar los jornales por cuenta de mi herma­
no, que es maestro de obras, me sobraron 
unos setenta duros.

—Y de esos, ¿alguno ha faltado hoy á la 
obra?

Ramón Alvarez contestó que Raimundo 
Gonzalez había faltado, y como es natural, 
sobre él recayeron las primeras sospechas.

Un compañero da trabajo manifestó que el 
Raimundo González debía vivir al final de la 
calle de la Princes , pues todos los días se 
retiraban juntos do la obra y juntos iban 
hasta la iglesia del Buen Suceso, donde se 
separaban.

En el acto comisionó el gobernador al ins - 
pector especial para que acompañado de dos 
agentes procediera á la busca de Raimundo 
Miguel y lo condujera al gobierno civil para 
interrogarle

El Sr. Zavala recorrió la calle citada, y en 
el núm. 27 dió con el individuo que so bus 
caba.

Entró el Sr. Zavala con sus dos agentes, 
encontrándose al González en la cama.

—¿No ha ido usted á trabajar?-le pre­
guntó.

—No, señor; estoy enfermo y no me he mo­
vido de la cama desde anoche.

—¿Nos permite usted que registremos la 
habitación, para lo cual nos autoriza este 
auto del juez de guardia?

—Sí, señor.
El Sr. Zavala lo registró todo, y detrás de 

un pequeño espejo halló una navaja de 
afeitar, cuyas cachas estaban recien lava­
das.

La mujer de Gonzalez incurrió en contra­
dicciones con su marido, y en virtud de las 
órdenes que llevaba, el delegado especial 
hizo conducir al juzgado al Raimundo Gon­
zález y á su mujer, llevándose ól la nava­
ja, que aún tenía en las cachas sangre.

£n el Juzgado
Llevados á presencia del juez, y debido, 

sin duda, á que en el local que están los de - 
tenidos se enteran éstos de todo lo que ocu­
rre, la mujer de Raimundo debió enterarse 
de que á su marido le imputaban la comisión 
de un crimen.

Es de suponer, porque cuando fue interro­
gada por el juez, incurrió en contradic­
ciones.

Por último, confesó que su esposo salió de 
la casa á las horas en que el crimen se ha 
cometido, y al prestar esta declaración estu 
vo á punto de ser víctima de un síncope.

Raimundo, sin embargo, negaba que bu 
biese salilo, y no hubo foreqa de que expli­
cara ni el origen de la mancha de sangre ni 
la causa de una pequeña herida que tenía 
en el dedo.

El juzgado citó separadamente á varias 
personas.

Todos los agentes de policía y guardias de 
seguridad llevados allí por el gobernador 
cuniplimentaban rápidamente las órdenes 
del juzgado, utilizando coches de punto, y 
hasta el mismo coche del Sr. Aguilera sir­
vió para llevar testigos á la antigua Casa de 
Canónigos.

Esto disminuyo las grandes molestias 
que anoche se ocasionaron á las personas lla­
madas á declarar, muchas de las cuales fue­
ron sacadas de la cama.

Más indicios
La dueña de la vaquería del número 28 de 

la calle de là Princesa y la portera do la 
misma casa vieron entrar en la suya, á las 
dos y media de la tarde, á Raimundo Gon­
zález.

Un asistente de un jefe de ingenieros que 
vive en la calle de Monte Esquinza ha decla­
rado que á eso de la una vió á un hombre 
nauy agitado en las inmediaciones del lugar 
del suceso.

Las señas que da del individuo convienen 
en que era un jornalero do regular estatura 
y como de unos veinticinco á treinta años 
de edad.

Indudablemente no es Raimundo; pero po­
drá ser un cómplice.

En la causa figuran ya otros indicios.
Raimundo González tiene manchas de san­

gre en la blusa.
Respecto á la pequeña herida, después de 

much^ preguntas poco terminantes, decla­
ra Raimundo que se la causó anteayer con 
un clavo, pero los médicos creen que esa he 
rida no pu ade producirse sino por un ins­
trumento muy afilado.

mujer de Raimundo pi­
dió á su prima una peseta para comer.
Ayer había en la casa siete pesetas y diez 
céntimos, cuya procedencia no se ha ius- 
tificado,

Raimundo González conocía perfectamen­
te el terreno y la casa, porque hace pocos días, 
estuvo plantando árboles en el solar, y ar»— 
reayer fué á recoger algunos útiles del tra­
bajo.

Continuaremos dando detalles á medida 
que lleguen á nuestra noticia. i

Crámea ex^ra/ijera^ 
por ARGÚS

LA POESIA DE CASTELAR 
por TARARÍ

Información
ORDEN DEL DIA

SANTO MAÑANA. -San Severiano, Sm 
Daniel, San Seeundino, Santa Vitalina, San Félix,
San Maximino y San Ovidio.

EFEMÉRIOES.—ISii —Muere Eugento de Bean- 
harnaia, hijo adoptivo de Napoleón I.

« •
IKálTfl JE,VO.9.—Pasado mañana, jueves, 

se verificará en el popular teatro de Apolo eí 
estreno de lu zarzaela de costumbres monta­
ñesas, en un acto y tres cuadros, titulada 
La noch í de San Juan.

— Esta noche, á segunda hora, se verifica­
rá en Eslava el estreno de la parodia en un 
acto y dos cuadros y medio titulada La don 
Don sin Din.
- Como fio de fiesta se estrenará mañana 

en el teatro de la Princesa la parodia de 
Nieces, titulada Copiíode niece.]

DE MADRID
^et'viclo de la gtlaxa fja^a el 9o 

de P’ebeeiro de 189A.
Oficial general de día: Exemo. Sr. D. Fer - 

naudo de la Vega.
Seeviclo ítat-a el 91

Parada: Bileares y Zaragoza.
Jefe de parada: señor comandante de Ara- 

piles D Daniel Durán.
Imaginaria: señor comandante de Ciudad- 

Rodrigo D. Luis de lita.
Guardia del real Palacio : Zaragoza, 

sexta sección del 4.° montado y 22 caballos 
de Lusitania.

Jefe de día: señor comandante del 2.° mon­
tado, D. José Belmonte.

Imaginaria: señor comadante del 2.° mon­
tado, D, Joaquin Muro.

Visita de Hospital: 2.° da Zapadores, quin­
to capitán.

Reconocimiento de provisiones: 14.° mon­
tado, segundo capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zo 
na, á las órdenes del señor jei’e de día: pri­
mero y segundo capitán de Wad-Ráa.

El general gobernador, Zirixa^

DE PROVINCIAS
En el Tomelloso ha muerto el vecino Juan 

Mata, á consecuencia de la mordedura de ua 
perro rabioso, en la mano derecha.

El desgraciado tuvo una muerte horiihlF, 
teniendo que ser encerrado en una habita­
ción, para evitar qne mordiese à las perso­
nas de su familia.

El vapor correo francés Lafayette salió 
de la Habana el 17 del actual, con destino á 
la Coruña y Santander.

El domingo último por la tarde ocurrió en 
el Salón Cervantes de Alcalá de Henares un 
sangriento suceso.

Hallábase ensayando la compañía que di­
rige José Conde, cuando uno de sus indivi 
duos, Ramón Gómez Sánchez, sacó un revól­
ver y disparó un tiro sobre la hermosa y jo­
ven actriz señorita Obdulia Bustos, dejándo­
la muerta en el acto.

El criminal intentó suicidarse disparándio- 
se, acto continuo, un tiro por debajo de lia 
barba; pero menos certero que en el primer 
disparo, sólo se infirió una herida sin gra • 
vedad.

Dicese que hace tiempo, el agresor requería 
de amores á la jóven actriz, que informada 
desfavorablemente del sujeto, rechazaba pru­
dentemente las repetidas asechanzas del ase - 
sino.

En estos últimos días habíanse acentuaíb' 
hasta el extremo de llegar al fatal desenlace 
que aflige á la atribulada íamiiia de la actriz. 
Al lado de ésta, cuando ocurrió el crimen, se 
há'laba su madre, lo que dió lugar, como es 
de suponer, à una esaena^terradora.

El juez Sr. Españea, acompañado del escri­
bano Sr, Oaracena, constituyóse en el lugar 
del suceso, siendo auxiliado en la práctica doi 
las primeras diligencias por el alcalde señor 
Huertas.

El agresor fué reducido á prisión y conde­
cido al Hospital.

Enviamos á la familia de la señorita ‘Bus­
tos nuestro más cariñoso y sentido pésáame.

*
• *

Uq detalle; el matador es, precisamente, 
el mismo que hacía en el melodrama Luis 
Candelas ó los bandidos de Madrid (y otros 
por el estilo) el protagonista de todos ellos.

¡Qué tristemente ha representado esta vez 
8u papel!

La Guardia civil de Cádiz logró capti^rar 
ayer al autor del robo de alhajas y Id.oOO 
pesetas en metálico verificado hace días en 
una casa de la calle de San Vicente.

El detenido se llama Eduardo Romero Her­
nández, y es vecino de la casa donde se per­
petró el robo.

En Valencia Ua Guardia civil de Cheste 
tuvo anteayer noticia de que la esposa del 
guardabarrera que hay en el kilómetro 63 de 
la línea de Cuenca, Pascu'al Mañez Dubón, sa 
hallaba herida dentro de su caseta.

Parece que á las ocho de la noche anterior 
llamó á la puerta un sujeto pidiendo aguar­
diente, y al ver que, su morador no quería 
abrirla, hizo dos, iiisparos, uno de los cuales 
vino á penetrar, yn el vientre de la referida 
mujer.

En las immediaciones de la estación do 
Magente (Valencia), ocurrió ayer mañana 
una seo'^bie desgracia.

Al pr^s'ar el tren correado Madrid con direc­
ción á Valencia intentó cruzar la via por el 
kilówjtro 403 un pobre pastor de 66 años, 
llanar.do Joaquín Calabuig, que conducía un 
cqrf o ganado de cabras, y sin que el maqui- 
nVjta pudiera evitarlo, fué aquél arrollado 
P'or la locomotora, quedando muerto en el 
acto, así como también unas veinte reses de 
las de dicho rebaño.

La Guardia civil que escoltaba el tren que­
dó custodiando el cadáver y dió aviso al juz­
gado municipal de Mogente, que practicó las 
primeras diligencias del sumario.

Según noticias, el anciano pastor padecía 
de sordera, y por esta causa no oyó los repe­
tidos avisos que le dió el maquinista con e£ 
silbato.

BOLETIN REPUBLICANO
El comité del partido republicano progre­

sista del distrito del Centro ha quedado 
constituido con los individuos siguientes:

Presidente: Exemo. Sr. D. Manuel Ruiz Zo­
rrilla.

Vicepresidentes: Primero, D.Aurgusto Man­
zano; Segundo, D. Antonio G. Cnello; Terce­
ro, D. Cristino Rídríguez; Cuarto, D. Fran­
cisco Cuartero; Quinto, D. Francisco i Mo • 
reno.
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Secretario?: Primero, D. Jerónimo Gail; 
Segundo, D buis Valenzuela; Tercero, D. Es­
teban Fernández.

Tesorero: D. Benito Laredo.
Representantes en el comité provincial: 

D. José Vázquez y D. Francisco Cabrero.
Vocales: D. Marnés Peláez, D. Agustín 

Cuarte’’O, D. Juan Perez, D. Rafael Pereda, 
U. Gregorio Navaro, D. Andrés Alcor, don 
Ramón Abajo, I). Alvaro Fernández, don 
Quintín Llórente, D. José Martínez, D. Ra­
món Cabrera, D. Rafael Dupuy, D. Manuel 
Barcenilla, D. Fernando de Torres, D José 
M. Villaplana, D. Kuriguo García, D. Fruc­
tuoso Fernández, D. Juan Feito, D. Francisco 
Pascual, D Felipe García, D. Francisco Ro­
dríguez, D. Justo Rojo y D. Francisco Fer­
nández.

gtiíilfita del
Se convoca á los republicanos federales 

del barrio del Olivar á una reunión que se 
verificará el jueves 22 del achual, á las ocho 
de la noche, en D calle del olivar, 39 y 41, 
tienda, para proceder á reorganizar el citado 
barrio. *

* •
También se convoca á los republicanos fe­

derales del barrio de Santa Isabel á una re­
unión que tendrá lugar el jueves 22 del co­
rriente, á las nueve de la noche, en la calle 
de Santa Isnbel, 60, tienda, con objeto de re­
organizar el citado barrio.

*
Asimismo se convoca á l(»s republicanos 

federales del barrio de Atocha á una reunión 
que ha de verificarse el jueves 22 del corrien­
te, á las nueve y media de la noche, en la 
calle de Atocha, número 149, bajo, con el fin 
de proceder á la reorganización del expresa 
do barrio,—La Comisióri.

jHenovacitin del cfttnllé t'efttt- 
bNeano del di»

trlla del no»t»llal.
P^-ssidentes hocorarif s: Exemo. Sr. D. Ma­

nuel Ruíz Zorrilla, D. Antonio Cuervo y Me- 
léndez y D. Florencio Castro y Latorre.

Presidente, D. Ignacio Hidalgo Saavedra.
Vicepresidente primero, D. Toribio Fer 

nánJez Morales, segundo, D. Manuel García 
Vaquv'iro, tercero, D. Juan Aras y cuarto, don 
Bernardino Puch , .

Srecretario general, D. Alejandro Me- 
^^Secretarío»? de actas, primero. D. Luis Can 
taño segundo, D- Esteban Huse, tercero, don 
Eduardo Cortés/ cuarto, D Ignacio Hidalgo 
Saavedra y PouzóJ-

Tesorero, D. FrutüS García.
Contador, D. León González. ...
^Representantes en el comité provincial: 

D. Ramón Saez y D. José Mestanza.
Representantes de barrio Ave María: don 

^Francisco Sepúlveda.
Santa Isabel, D. Vicente Martin.
Valencia, D. Raimundo Vázquez. 
Primavera, D. Patricio Mora. 
Olivar, D. Cipriano Cortés. 
Delicias, D Rosendo Picó 
Torrecilla, D. José Garrido. 
Ministriles, D, Bonifacio González. 
Cañizares, D. Dominíciano Antón, 

tocha, D. Agustín Uroelay.

La tarde
de hoy

uitimás noticias

La Agencia Menchei.’*^ °®® ni ca 
dársena de Valencia se «dad 
dáver de una mujer como», de 20 años , 
que se supone ahogada.

Hay fuerte temporal en el Mediterráneo y 
entran en Valencia buques de arribada.

La cuestión pendiente entre el gobernador 
da Valencia y Chapa ha terminado. Este exi­
ge para batirse, que dimitiera aquél, negán­
dose á trasladarse á otra provincia.

AYUMT AMIENTO Y DIPUTACION
Para esta noche están citados en el Ayun­

tamiento sus acreedores.
No serán pocos, y celebraremos que salgan 

satisfechos.

Los diputados provinciales se han reunido 
esta tarde en sesión secreta, con objeto de 
ponerse de acuerdo para obsequiar á su com­
pañero Sr. Fernando Shaw, autor del drama 
Severo TorreHi.

OLTIMOS JTELEGRAMAS

DE LA AGENCIA FABRA

Bntdet'tador' de viaje
) Berlín 19 (11 noche).—Telegramas recibí 
i dos de Friedriesbourg anuncian que el em­

perador Guillermo llegó á las cinco y veinte 
á dicho punto, siendo recibido por el prínci- 

I pe de Bismarck
Este vestía el uaifor mo de coronel del re­

gimiento de coraceros, del que últimamente 
el emperador le hizo jefe.

Desde la estación, el soberano y el prínci 
I pe se dirigieron juntos hacia el palacio del 
) canciller
¡ El emperador, demostrando su afabilidad 
' hacia los individuos de la familia del gran 
¡ estadista, dió el brazo á la princesa de Bis- 
¡ mark para pasar al salón principal.
i 'l'rntado de entuereio
i Berlín 19 (12 noche .—E Gobierno ha pre- । 
' sentado al Reicshtag el convenio de comercio 
' con Rusia.
I Batiqaele t-effla
I Friedriceusruhe 19 —Durante la comida ’ 

del emperador el palacio del príncipe de Bis- • 
i mark ha lucido 'una una espléndida ilumi i 
‘ nación. 1
1 Guillermo III tenía en la mesa, á su dere ' 

, cha á la princesa de Bismark, y á su izquier- ! 
! da, al príncipe . . 1 
j I A las nueve de la noche salió la comitiva 
i, del palacio para la estación.
‘i En el momento de ponerse el tren en mar- 
j, cha el emperador dió un abrazo al excan • 
I ciller. * 
'1 El numeroso público que rodeaba la esta- 

■ ción del ferrocarril aclamó con entusiasmo á 
¡ Bismark al volver á su residencia.

fí<ti>l»a9 eoDlraaJet'a»
Pars .20.—Apertura de la Bolsa de hoy: , 

! Exterior español, 63‘34. Fonios franceses, ¡ 
! 98‘77.
I Londres 20.—Apertura de la Bolsa de hoy:
! Exterior españo’, 63‘3j,

1^0» anavfjfuiata»
! Londres 20 (6 mañana). - The Daily Gra- 
i phie dice que los principales anarquistas se J 
i han refugiado en el Norte de Inglaterra, don­

de fabrican sin duda sus explosivos. ! 
The Daily Netos afirma que la policía sabe 

que los anarquistas fabricaron haca poco en 
Londres numerosas borabis, á las que tan 
sólo faltan percutores. :

Ol»’a bíttttbft I 
Partí 20 (1^39 tarde}.—A lás once de la 

mañana se ha descubierto una nueva bomba 
explosiva en el hotel Esperanza, oalle de 
Saint Martín, análoga á laque hizo explosión 
anoche en la calle de Saint-Jacques. 

Afortunadamente, este nuevo proyectil na 
hizo explosión. . , , 

La policía cree que el autor dsl nuevo aten­
tado es el mismo del de anoche y trabaja acv 
tivamente para su descubrimiento.

Ambos hoteles son de modesta apariencia 
y están habitados por obreros en su mayoría.

EL crimSTíTánoche
ULTIMAS NOTICIAS

Bl Jatgada
El Sr. Tormos, juez instructor de este suce­

so, desde las primeras horas de la mañana 
trabaja activamente en las diligencias suma­
riales, con objeto de esclarecer los misterio­
sos detalles de que se halla rodeado este ho - 
rroroso crimen.

A las once de la mañana, en unión de los 
médicos forenses, se dirigió el juzgado al lu 
gar del suceso, creemos nosotros que para 
verificar un nuevo reconocimiento; y conste 
que esto no es más que una sospecha, porque 
el juzgado guarda absoluta reserva.

Æieandea Ca»lllla
Leandra Castillo continúa detenida ó In - 

comunicada; al ser nuevamente interrogada 
por el juez instructor, se ratificó en su pri­
mera declaración, asegurando, por tanto, 
que su marido había salido ayer de casa des­
pués de almorzar y vuelto á la misma álas 
dos déla tarde.

Asímismolmanifestó que ignoraba lo que 
su esposo Raimundo había hecho en las dos 
horas que estuvo en la calle.

Con respecto á la navaja do afeitar, dijo:
Primero. Que eran, en efecto, de su espo­

so, psro que ni aun tenía conocimiento del ! 
sitio en donde éste las guardaba. I

2.° Que las tenía para afeitarse y
S.** Que desconocía por completo si habían j 

ó no sido lavadas por él.
Negó tener participación alguna en el he­

cho, y afirmó no sospechar de su marido, 
puesto que, á su juicio, toda esa serie de de 
talles que b señalaban c orno el verdadero 
autor, son hijos de la fatalidad.

Leandra Castillo se encuentra sumamente 
afligida.

Pregunta mucho por su espose, y ruega 
con insistencia al juzgado que esclarezca ! 
pronto los hechos. )

Kainsanda .tflguel (¿ttnzálet p
También continua detenido é inoomuni- '' 

cado. j'i
Sigue afirmando que nada sabe y que no J 

salió ayer de su casa p^r encontrarse enfer- j 
mo y haber estado en la cama hasta la hora ! 
en que fué detenido. i

Continúa aparentando serenidad;^ sin em | 
bargo suele bajar la cabeza y turbarse un ', 
tanto cuando le dirige preguntas el juz- ,j 
gado. j I

L,a herida del presadlo aalor
Raimundo Miguel González ha sido reoo ¡ f 

nocido por los módicos forenses, con objeto 
de averiguar si en efecto estaba ó no herido. (| 

Del reconocimiento ha resultado que está i 
en efecto herido en el dedo índice de la mano 
derecha el presunto autor de tan terrible ase­
sinato.

La herida está hecha con instrumento muy 
cortante.

íVueeo reeanocimienlo
A las dos de la tarde se ha constituido 

nuevamente el juzgado en el solar de la oa­
lle de Doña Blanca de Navarra.

Ignoramos con qué objeto porque con el 
mayor misterio practica el juzgado sus díli 
genciás.

El nielo de la etelitna
Esta infeliz criaturita está en poder de loa , 

dueños de la vaquería establecida en la casa . 
contigua al lugar de la ocurrencia,

El pobreoilio no hace más que llorar, por - 
que echa de menos à sus padres.

Má» delalle»
Raimundo Miguel González no ha explica­

do al j uzgado instructor la procedencia de las 
manhas de sangre que hay en su blusa, ni । 
cuándo, ni cómo se causó la herida incisa | 
que t|ene en el dedo índice de la mano de- । 
recha, producida, según el informe médico

legal, por arma blanca. Todo hace creer que 
Raimundo es el verdadero autor del crimen.

Vliimas uoticlAM

ti anochecer
El estado de Leandra Castillo es verdade­

ramente lamentable.
No hace más que balbucear entre sollozos 

las siguientes frases:
—¡Dios mió. Dios raio!

« *
Raimundo está, al parecer, tranquilo.
Aparenta tener sueño, y algunos ratos pa­

rece que se queda dormido.
Obstinadamente niega su participación en 

el crimen.

potincó
A/ anoe&eeer

Æ»ecn»o» en Marina,—El ffeneva/ 
Ærola».—Sobre la eri»l», —El wl- 

litno atentado anarr/ulata.
El ministro de Marina ha conferenciado 

anoche, á prime -a hora, con el 8r. Sagas ta 
para ver de ascender á los quince primeria 
tenientes da navio que llevan diez años y 
medio en el mismo empleo. Dichos oficiales 
han estado once años de alféreces de navio,

¡Bonita carrerai

Esta mañana á las cinco y cicuenta llegó 
á Madrid el general Arólas.

En la estación le esperaban algunos repu­
blicanos progregistas.

Nosab irnos si, á consecuencia de esta ma­
nifestación ó por otra causa, el general Aro- 
las ha recibido la orden de salir hoy mismo 
gara Valencia, con cuyo motivo se proyecta- 

a á la h)ra en que esto escribimos otro acto 
político semejante al de esta mañana.

La crisis lo mismo.
Muchos calendarios se han hecho acerca de 

los ministros salientes y entrantes, y rd se 
planteará ó no en el próximo Consejo de mi­
nistros, que no se sabe cuándo se celebrará.

Todo ello nos parece prematuro, y por eso 
no lo consignamos, y además porque se ne­
cesitaría gran espacio para enumerar las 
combinaciones que hace la gente política.

Lo único q le diremos es que como resulta­
do de la crisis, créese que será nonbrado go­
bernador de Ma Irid el duque de Tamames, y 
alcalde el marquées de Teberga.

El telégrafo nos comunica el último aten­
tado anarquista de París.

Revela esto que los anarquistas no cejan 
en su tarta.

Impórips-) un acuerdo internacional, no solo 
para destruir las organizaciones anarquistas 
sino también, y acaso principalmente, para 
cortar el mal en su origen, tomando medidas 
con objeto de hacer más llevadera la necesa 
ria desigualdad social.

Notas
de la cancha

EESEÆiJAf

Gaanborena fg Chiltvar (atule»} 
contra EItcefful y Ett»ieffullo 

en »u»llluetbn de Cosme (eo 
lorado»).

Bonito partido en un principio.
En apuestas mútuas y en la cancha, sa­

lió el momio por los azules.
y, en efecto, todos jugaban muy bien igua­

lándose en los tantos 4, 6, 9, 14, 16, 18, 20, 
24 y 26.

Mucha limpieza, seguridad pasmosa, fuer­

za, intención... en fin. como nnos hombre­
citos.

Chitivar, en el t into 2?, por 21 azul, tira 
un revesaire monumental, como no hay 
ejemplo en este frontón, ganándose una jus­
ta ovación y el tanto.

En esto toman la delantera los azules, y 
¡juerga general!

Voces, ofertas, jaleo, movimiento, etc., et­
cétera.

Aquello parecía un baile de máscaras 
locas.

Elícegui y Gamborena se disputan un tan­
to precioso, que termina ganando el pri 
mero con una señora dejada, mientras 
el segundo hace volatines y cosas por el 
tanteador arriba á consecuencia de una ca- 
rrerita que dió para pescar una pelota que 
se salía de madre, es decir, de cancha.

Después de esto G imborena no da pie con 
bola, y en todas l is pelotas reclamaba el au­
xilio del colaborador Sr. Ohltivar, que por 
cierto ha perdido casi todos los tantos, que 
entraba de bolea.

Oí entonces .Dios clemente!...
Una cosa inesperada.
Pero hombre ¡qué mal pensada 

es la gente!...
¿Qué es esto. Dios mío? ¡ Apiádate, por si 

vienen mal dadas, de tu si ervo!
Chrtgfelandri.

* *
Mañana repite Gamborena con el Zurdo de 

Abando, que lucharán (?) contra Ueloyul 
y Tandilero.

¡Vamos á ver la verdad!
Tranquilícese usted, Sr. Gamborena; yo no 

lo he creído.
¡Cómo es posible!
Eso sí; hay que confesar que los de cuaren­

ta, li séase los colorados, llegaron triunfal­
mente á 60, dejando á los de á real, ú bien 
azules, en 4L

El lugar del suceso, lleno.
Hay que hablar así, porque ya ven uste­

des que estamos en pleno crimen.

La Compañía de Maderas, Madrid (Argu 
mosa 14, teléfono 639). Bilbao, Santander.

TIRSO: Extracciones sin dolor. Mayor, 52.

General resistencia á la baja en todos los 
valores, sosteniéndose en constante firmeza.

En París ha mejorado el exterior español. 
Hoy decíase en importantes círculos ünan- 
cieros, confirmándose las noticias dadas por 
algunos periódicos, de que en el caso de de­
jar la cartera de Hacienda el tír. Gamazo, 
reune muchas probabilidades para sustituir­
le D. Amós Salvador.

Coiixación oficial del 20 Febrero de 1894 
comparada con la del día anterior

ULTIMOS PRECIOS Día 19 I Día 20

4 por loo perpétuo int......... 67,80 67,90
Id. flu de mes.................. . 00,00 (10,00
4 por 100 perp. ext. c....... 77,45 77,60
4 por 100 amortizable ..... 00,00 77,75
Billetes de Cuba 1886......... 108,55 108,60
Billetes de Cuba 1890......... 96,70 96,65
Banco de España............... 373,60 37:-^,£0
O.® arrendataria tabs...... 166,25 166,50
París á la vista........... 22,80 22,86
Londres á la vista............... 30,93 30,96

MADRID: 1894
La Nacional.—Imprrnta. Caños, 1, bis.

ESPECTÁCULOS
PARA MAÑANA

ESPAÑOL. - A las ocho y 
media. —Función 1C2 de 
abono.— Turno par.—Se­
vero Torrelli.—Atontas [y 
á Locas.

COMEDIA.—A las ocho y me 
dia.—5. a Serie.—La de San 
Quintin. >

PRINCESA.—A las ocho] y 
media.—Nieves.—El cuen­
to del tio Marcelo.

LARA.—A les ocho y me­
dia.—5.* serie.—Turno 2.“ 
—Entreparientes.—Los lu­
nes de El Impareial.—7,&- 
güeta.—(Segundo acto.)

ZARZUELA.—A las oclw y 
media. — Moda.—Mis Hel- 
yett.

APOLO.—A las ocho y me­
dia — El Guirigay. —Cosas 
de Apolo, La serpentina. 
—El dúo de la Africana.— 
La verbena de la Palo­
ma ó el boticario y las 
chulapas y celos mal re­
primidos.

ESLAVA.—A las ocho y mo- 
dia.—Chateau iMaægaux.— 
La de Don sin Dii (estre­
no). —El traje misteTÍoso.— 
Guasin.

romea.—A las ocho y me­
dia.—El golpe de gr: xcia.— 
Cases especiales—L a ava­
ricia rompe el^aco— go­
rro frigio.
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LO DE SIEMPRE

Dolara

I
Un galán la adoraba, 

Y ella reía, mientras él lio -• 
[raba.

II
Después de cierto día. 
Mientras ella lloraba, el 

[se reía
Ramón de Campoamor.
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alcaide le dijo: nCreía que almorzaríamos 
jantos; mas los jueces me han tenido allá 
arriba tan largo tiempo, que es necesario 
ime perdonéis el haber faltado á mi pala- 
¡bra>. Entró elverdngo. Pidiólo un mo­
nento para acabar una carta principiada. 
■Esta carta no maestra ni debilidad ni en 
tternecimiento; es el grito de la amistad 
¡indignada, que quiere dejar nn cargo in 
mortal á la cobardía de nn abandono.

Dirigíase á Doulcet de Pontecoulant, á 
quiev había conocido en casa do su tía, y 
á quien creía haber invocado en balde pa­
ra defensor. He aquí la esquela: <Doul 
set de Pontocoulatít es un cobarde por ha­
ber rehusado defeddeJme, cuando la cues 
tión era tan ciará.

«El que lo ha hecho ha llenado su en • 
cargo con toda la dignidad posible. Mí re­
conocimiento para con ál dura-’ó hasta mi 
último momento.» Esta venganza hería 
ein razón al que acusaba desdo el borde 
de la tumba. El jóven Pontecoulant, flu - 
sente de París, no habia recibido su carta. 
Para contar con la seguridad de su aoep * 
tación bosta atender á su generosidad y 
valor. Carlota llevó al cadalso nn error y 
una injusticia.

XVI

El artista que habia bosquejado la fiao* 
nomía de Cprlota Corday ante el tribunal 
era Mr. Haner, pintor y oficial de lo 
Guardia nacional de la sección del Tea­
tro Francés. Encerrada en el calabozo, 
rogó al alcaide lo dejase entrar para con • 
oluir BU obra. Mr. Haner faé introducido. 
Dióle gracias Carlota por el interés que 
parecía tomar por sn suerte, y se situó 

*' con serenidad ante ó!.
Se hubiese dicho quo permitiéndolo 

transmitir sus facciones y su fisonomía á 
la posteridad, lo encargaba igualmente 
«i transmitir su alma y patriotismo vi- 
siblesálas generaciones venideraB. Ha­

bló con Mr. Haner de bu arto, del aconto- 
oimiento del día y de la paz que origina • 
ba el acto que habia consumado. Habió 
de BUS amigas de la nifiez en Caen, y 
rogó al artista que copiase más en peque * 
ño el retrato que ejecutaba, y que enviase 
la miniatura á su familia.

Durante esta conversación, entrecortada 
algunos momentos, oyóse golpear lenta • 
mente ú la puerta del calabozo, que se 
hallaba detrás de la acusada. Abrieron la 
puerta y se presentó el verdugo. Carloiá, 
volviéndose al ruido, vió las tijeras y la 
túnica colorada que el ejecutor tenia bajo 
el brazo. Su rostro palideció y tembló de 
horror á la vista de este traje.

<¡Tan pronto! >—exclamó involuntaria- 
mente. Rehízose al momento, y arrojando 
una mirada sobre el retrato, aún no con» 
clnido, dijo al artista, con una sonrisa 
triste y bondadosa:

«Caballero, no sé cómo recompensaros 
el interés que os habéis tomado por mí; 
únicamente puedo ofreceros esto; oonser • 
vadlo en memoria de vuestra bondad y de 
mi reconocimiento.»

Diciendo estas palabras, cogió las tije - 
ras de manos del verdugo, y corlando una 
trenza de sus cabellos rubio-cenicientos 
que ge escapaban de su gorra, la presentó 
á Mr. Haner. Â estas patabraa y ademán, 
se asomaron las lágrimas á los ojos de los 
gendarmes y del verdugo.

La familia da Mr. Hauer posee aúu es­
te: la cabeza es lo que únicamente está 
pintado. Pero el pintor, que siguió mi - 
rando los prapa^ativos del cadalso, quedó 
tan admirado del efecto del esplendor que 
la túnica encarnada añadía á la baldad 
de la modelo, que después del suplicio do 
Carlota, la hermoseó con'este traje.

Un sacerdote, autorizado por el acusa - 
dor público, se presentó, Begúu la costum^ 
bre, para ofrecerle los consuelos de la re • 
ligión. «Dad gracias—le dijo con afec­
tuoso donaire—á los que han tenido la 
atención de enviaros, mas no tengo nece­
sidad de vuestro ministerio. La sangre 

corazón. Voy á eBoribir á mi padre. Nada 
digo á loB demás amigrs.

»Les exijo un pronto olvido; su aflic­
ción deshonraría mi memoria. Decid al ge ■ 
neral Wimpfen qne creo haberle ayudado 
á ganar más de una batalla, facilitando la 
paz. Adios, ciudadano. Los encarcelados 
en la Conserjería, en vez de injuriarme 
como el pueblo por las calles, aparentan 
oompadecoame. La deRgracia despierta la 
piedad. E^ta es mi última reflexión».

XII

La carta á su padre, que fué la postre­
ra, era corta, y el lenguaje rebosaba ter 
nura, en vez de jovialidad como en la car­
ta de Barbaroux.

«Perdonadme que dispusiese de mi exis­
tencia sin contar con vuestro permiso,— 
decía.—He vengado muchas víctimas ino 
oentes y he evitado machos otros desas * 
tres. Desengañado un día el pueblo, se 
alegrará de lo que he hecho, porque le li ■ 
bré de un tirano. Si intentó persuadiros 
de que mo dirigía á Inglaterra, es porque 
me esperanzaba el quedar desconocida. 
He tocado la imposibilidad. Creo que no 
os inquietarán; pero do todos modos, en 
Caen no os faltará quién o» apoye.

>Ha elegido por mi defensor á Gustavo 
Doulcet de Ponteconlaut. Uu atentado do 
esta especie no admite ninguna defensa 
respecto á la forma. Adios, querido papá. 
Os Boplico que cuanto ántes me olvidéis, 
ó que os alegréis de mi suerte. La causa 
es hermosa. Abrazad á mi hermana, á 
quien amo de todo corazón.

»No olvidéis este verso de Corneille: 
¡La vergüenza es e' crimen, no el cadalso! 

sMañana á las ocho me juzgan...»
Esta alusión á nn verso de bu abuelo, 

recordando á sa padre el orgullo de sn 
nombre y el heroísmo de la sangre, pare­
cía que intentaba colocar su acción bajo 
la salvaguardia del genio de bu familia.
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Impedía la debilirtad do bu padve pre­
sentándole el cuadro do los Sentimientos 
romanos, aplaudiendo anticipadaraente bu 
abnegación.

xin

Al día Biguiente, ú las o obode la maúa-' 
na. Be presentarón los gendarmes para 
conducirla al tribunal revolucionario. La 
Bala estaba situada oiioima de los arcos de 
la Conserjería.

Una sombría escalera, estrecha y fúne­
bre, que se deslizaba por les huecos de es­
pesas murallas de basamento del Palacio 
de Justicia conduoia á los acusados al tri­
bunal revolucionario, y por allí volvían de 
nuevo á su calabozo.

Antes de subir, arregló Carlota sus ca­
ballos y vestidos para presentarse decente 
ante la muerte.

Despues dijo sonriendo al alcaide, que 
asistía á estos preparativos: «Mr. Richard, 
os encarezco que cuidois de que mi des - 
ayuno esté pronto para cuando beje. Es 
probable que mis jaeces tengan prisa. 
Quiero qae en mi última comida me 
acompañéis vos y vuestra esposa»

Todo Paris sabía desdo la víspera la 
hora del juicio de Cirlota Corday. La cu • 
riosidad, el horror ó la compasión atrajo • 
ron una multitud inmensa á la sala del 
tribunal revolucionario y las precedentes. 
Cuando se acercó 'a acusada, se levantó 
un sordo murmuUo del seno de esta mu­
chedumbre; murmnllo que parecía once • 
rrar ana maldición.

Pero apenas atravesó el tropel y osten • 
tó su belleza, cuando este murmullo de 
cólera se cambió por otro de [interés y de 
admiración. Las fisonomías expresaban 
horror ó ternura.

La suya, exaltada por la solemnidad 
deV momento, coloreada por la emoción, 
alterada por ser el blanco do tanta mira* 
de, ennoblecida por la magnitud de an

SGCB2021
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PASTA PgCTORAl, a « F. B0RR8LL
Treinta y cus ro años de Ax-o oú ta prnaba d- U mpariorub.d de osU di •'tros 

eíanti. por completo del opio, F « i’ .irmar-ito’-ioi -« •. on-ileo producir los peligrosos « resfriadoa 
pectorales, Efi.iaolsima contra las afacoiouas del pacho, como catarros, asma, bronqaitw,^tt»lM
toda das. da tos, por rebelde y crónica que sea. Un detallado prospecto indica la 14^1^80 
pasta, la más agradabls y barata. Exíjase la firma y rúbrica del Dr. Borrell. VMÜici»
cola España. Unico punto de venta en Madrid: farmacia de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 6 ypnnci 
piles drogneri.la. 

PARA

EL INGRESO fN ELíUEl PODE COREEOS
Veneras, 5, tripldo, pral. MADRID

DIRECTOR:
D. José Primo de Rivera y Williams 

Jefe de Administración del mismo Cuerpo y 
Licenciado en Derecho Civil y Canónico.

ft ft

Saint-Marcel, muy : róximo al centro y cerca de la 
• estación de España. Precios módicos. Se habla es- 
e pañol y portugués.

6,' FUENTES, «, ENTRESUELO
Se liquidan todas la' existencias de este almacén & loz 

precios de coste, tanto en los artículos da cristal como dt 
Soroelana y objetos de arta. Vajillas dead»? 60 pesetas, para 

oce cubiertos. Copas para agua à 4 pesetas doceca. Tubos 
circulares á l‘6O docena. Tubos planos á 2 pesetas do ana . 
Copas para agua, con iniciales, desde 7 pesetas docena. Ve­
rres d‘eaux desde 1'50 «n adalaute. Floreros desde 1'50 e! 
par. Juegos de lavabo, cestas par dulce, platos para ídem, 
queseras, compoteras, etc., todo à precio de coste. BoT«lh 
oe envase jerezana, á 23 pesetas el ciento.

Para conservar la salud y curar las enferiuedades
AGUAS MINERAI.ES NATURALES DE

Salinas Sulfuradas, Sulfato-Sódicas, Hiposulf^adas. 
Base purgante NaÓ. SO IOS HO grados 3S1.

Depurativa NaS grados 00,i99t
UNICAS EN SU ESPECIE 

A TODOS INTERESA SABER 
1»° Que no existen otras aguas sulfuradas sódicas que las de Car abana. 
9,® Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial da aguas 

purgantes en explotación que el de Carabaña.
3 .*^ Que los demás llamados manantiales soa solam-jnte aguas recogidas 

eu pozos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
4 .® Que en el manantial deCarabaña todo es público y to lo el mun lo 

puede comprobarlo y tomar el agua al nacer. ,
El más seguro y eficaz medicamento actual, de uso à domicilio, en bebi­

da y lavatorio.
Purgantes Depurativas, Ant¿biliosas, Antiherpéticas, Annescrofulosas y 

iáníist/íZííicas =Dectaradas por laCieniia Médica co.no regnlarizadoras de 
iaa funciones digestivas y regeneradoras de toda economía y organismo. 
Son el depurativo de la sangre alterada por los humores ó virus eu ge-
neral.

LA SALUD DEL CUERPO 
INTERIOR Y HXTHRIOR

Opinión favorable médica universal, con 30 grands- premios, 10 meda- 
l es de oro y diploma de honor. „ „ , • o_____

Se vende en todas las farmacias, drogusrías 13 E-ipiua y ooloaias, Lu oj
América, Asia, Africa y Oceania, .......... o-, j -4

Depósito general por mayor, R. .1. Ohávarri-87, Atocha, 87-.ladrid.

5 CHOCOLATES Y CAFÉS |
• DH I-A

8 COMPAÑIA COLONIAL t

1
ftfiÈNClAFÛNSBREDSLOSmJOSDBUVOA.DECÀSÎRO 1

7, CONCEPCION JEEONIMA, 7
{Esquina á Barrionueoo)

60
TAPIOCA, TES

RECOMPENSAS INDUSTRIALES

« «

Catia fundada en íSSO—Veiéf. ií9
Esta antigua casa cuenta con un gran caudal de 

elementos de fU exclusiva propiedad, como son:
Carrozas de lujo.
Coche.s de 1.*, 2.* y S,* clase.
Surtido en coronas de todos los precios.
También practica toda clase de

T^atfadog
Eæhungacianes

Sniba(9a»natniento».

e
MAYOR, 18 Y ao, MADRID 

¡TELEFONO 89» $

PAVIMENTOS
ESCOFET, FORTUNY Y COMPAÑIA

á 17 y li2 pesetas ppTI A KT Pl á 17 y Ip? pesetas 
barrica x VXb X barrica

Artesonados, Cerámica, Florones, Baños
JUwcelosta.—Sats i^cdt'o, 3

CALLE DE ALCALA, 18, EQUITATIVA.—MADRID

g to

*
o ° sé 2 tí i® P

í, CARRANZA 8, {cerca de la Puerta de Bilbao)
Servicio permanente.—Teléfono número 2.060.

FSH 8 g.8,'^

g ?. g S' o 
Q Le’ A MMR

EL PENSAMIENTO

I ^*0 p c Fí' rnI-i _
' o ¿rs s A*

S EMPRESA FUNERARIA
Entierros desda lo más modesto á lo más suntuo— 

so, Féra ros metálicos de todas clases y ataúdes de 
madera, grandes carrozas y camas imperiales. ;o

f-

?■

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la mejor 
V más barata, sin nitrato -le plata ni sustancia nociva, 
egún comprueba su análisis. Destinamos 1.000 pesetas al que 
lemuestre que en nuestro preparado, existe dicho metal. Evi­
ta las enfermedades del cuero cabelludo no mancha la piel 
ui la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del frasee 
l‘6O pesetas. Unico depósito en Madrid: M. Maoian, Caballero 
le Gracia, SO y 82, entresuelo.

De venta en lae principales perfumerías y peluquerías.

EXPORTACION A PROVINCIAS

Recaontoir áncG- 
ra, 6 jitas.; cilindre 
de acoro, desde 12; 
¡para señora, 17‘60,

„^le oro , de.sde 36.
Preciados, 17, y Sa-

lôn de «El Heraldo."
rb^robad los vinos 
1^*^ dtí ürtiz y Parra, La~ 
oapiés, 14, bodega.

^‘AO pestítaí arroba.—
A domicilio, desdo una ouar

â i tilla.

«í

NOTA: Se reciben 'avisos en el Continental 
Exï rés, Carrera de San Jerónimo, 16, de acuerdo 
con su Director. gr

L'íÍK?r;.*;tá¿z »
7 y S péselas arrola de vino

SUPERIOR DE VALDEPEÑAS

7 V S PESETAS DOCENA de botellas de vino ruLCK
supb; n r, propio para enfermos.

> i'i-fcíETAS ARROBA de vinagro blanco de yema.
Depúiita de einoa de Jeret y Wátaga 

SERVICIO A DOMICILIO
8, Calle de San Martin, 3.—Bodega.

(Entre la calle del Arenal y Monte de Piedad)

OOBEO DE CUENTAS I 
oróditos.—El antiguo 

agente de negocios en Ma­
drid, D. Mauricio San Mar­
tin, sigue encargándose de 
dicha gestión sin que sus 
clientes hagan desembolsos 
—Glorieta de Bilbeo, 5.

FIJARSE BIEN
El que desee aprende» 

una industria de merecida 
aceptación por sus condi­
ciones especiales y bueu re­
sultado, sin apenas bscer 
desembolso, diríjase con se­
llo, para, más detallos à Sais 
éhi]0',Irún (provincia de 
Guipúzcoa.)

PASA DE VIAJEROS DI 
Manuel Mora , Montera

46 y 48, primero. - X

ACADEMIA VELOCIPEDICA

UN CABALLERO VIU- 
do, de 30 años, y que 

ha estado 14 años empleado 
en el ferrocarril, desea colo­
cación en oficina, despacho 
central ó cosa análoga; tiene 
personas que abonan su con­
ducta.

Para más informes^ en la 
imprenta de este periódico.

Relojes de 
bolsillo de 
plata de ley, 
áncora linea 
recta, desde 
20 pesetas. 
Re m o n t o i - 
es de nikel, 

desde 7 5 Ipa- 
setas.Unaño 
garantía <—

32,—paseo de las DELICIAS-—32
Gran'oentro velocipédico, con una preciosa pista de 800 

metros, construido cou arreglo á loa adelantos modernos: 
donde se puede aprender á montar y ejercitarse en veloci ' 
pedo, sin ponerse en ridiculo en los paseos públicos, come 
hasta ahora se ha hecho, pudieudo salir de la Academi; 
apto para emprender viajes.

La Academia está abierta de sol á sol, y sólo dista 11( 
metros de la puerta de Atocha, donde pára el tranvía.

Depósito <le velocípedos) de las mejores) fábri­
cas del mundo.

15, ARENAL, 15—MADRID

Catálogos ilustrados gratis. 
Fábrica de relojes. Fuenca- 
rral, ^5,

':oses rebeldes, catarros, se onran con los gránalos ciño-_ « _ I .v9oS AoUUXU-CSi vALcirAUS^ 0“ VUIHU VUil XvO l^XCwUUIUS C/AMIV^

LUIS ChtESFO ¥ uaR Icodeicos homeopáticos. No llevan iodoformo ni oreoso-
cia. Pedícuro Cal'iáia.— I a. Su energia curativa es grande, sin que jamás dañen el

Horíalexa, 27, entresuelo. N hstómago. b reales, Saúco i3, botica.

PMW UNIVERSAL 
(CENTRO) 

AGENCIA DE ANUNCIOS 
LE RICARDO STORR

Esta casa, que 110 tie­
ne absoluta-mente nada 
que ver con nlng^suia 
otra de su clase, là máa 
antigua y de antecedentes 
bien conocidos, sigue ad­
mitiendo los anuncios, 
sueltos y reclamos para 
los periódicos de Madrid, 
provincias y extranjero.

Se remiten tarifas de 
{>recio á quien las pida ú 
as Oficinas, en Madrid* 

CALLE DE S. MIGUEL. 21. OUP.*
PRINCIPAL,,IZQUIERDA

Teléfono número 8OA
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crimen que óstentabe en su alma y fren- | 
te como una virtud; finalmente, la ma 
jeetuoiidad y modestia juntas y confun­
didas en BU actitud, prestaban á bu perso 
na un encanto que impresionaba todos los 
finimos y tedas las miradas.

Sus miemos jasoes parecían ante ella 
aensadoB. Creíasota la jnsticia divina ó la 
Némesis antigua, Bustitoyenlo la oonoien- 
oia á las lejei, y quo venía á pedir á la 
jnatioia humana, no 1a absolncióo, sino 
qne la reconociesen y tembíason. 

XIV

Apenas se sentó en el banco de los aon- 
sados, le pregnntaron si tenia defensor, y 
contestó qne para tal encargo había elegí - 
do á un amigo; pero qne no viéndolo en 
aquel recinto, creía le había falfado el va­
lor necesario. El presidente le nombró un 
defensor de oficio, qne fué el joven Chau­
veau Lagarde, ilustre después por la de ■ 
fensa de la reina, y conocido ya por su 
elocuencia y valor en el tiempo y en las 
cansas en que el defensor compartía los ■' 
peligros del aonsado.

Esta elección del presidente indicaba 
un remoto pensamiento de salvación. 
Chauveau-Legarde se colocó en la barra. 
Carlota le dirigió una mirada eeerntadora 
é inquieta, como si temieeo qne para Bal- 
var BU vida el defensor Bucrifioase algo de 
sn honor.

La viuda de Marat prestó su declara 
oión entro oontínnos sollozos. Carlota, 
conmovida por el dolor do esta mujer, 
acortó BU doolaraoión, exclamando: «9Í, 
sí; yo )ioy la qne lo asesiné.»

Refirió enseguida qne la concepción de 
BU proyecto contaba ya tres meses; deola* 
ró sn intención do herir al tirano en me­
dio de la Convención, y la estratagema á 
qne recurrió para aoerearre á Marat.

«Convengo—dijo hnmildemente,—en 
qne este medio no era digao de mí; pero

era necesario apareaUr cariño à ese hom­
bre, para colocarle a! alcance de mi pu * 
nal.» «¿Qjién os he inspirado ese odio 
contra AIar&t?>

«Inútil me era el od'o de los demás; me 
bastaba el míe no fevorecen ol bnen 
éxito onando se adopian otras ideas qne 
no son las propias.» «¿Qué aborrecíais en 
él?»—<Sas crímenes.»

<Y, dándole la moerte, ¿qué esperé- 
bais?»—«Dar la psz á mi Patria.» 
— «¿Creeis,acaso, haber asesinado'á todos 
los Marats?»—«Muerfo aquél, temblarán 
tal vezloB otros.» te presentó el cu­
chillo, y lo rechazó, expresando disgusto. 

o9í—dijo—lo reconozco.» Pasado ol 
calor del crimon, se le bacía éste odioEO 
en el instrumento qne lo había oonsama- 
do. a¿Qié snjetos os veían ú ob visitaban 
en Caen?»—uPooa gente; veía á Larue, 
oficial monicipal, y al cura de San Juan.» 
—«En Caen, ¿os coufesábaís oon’saoerdo- 
tes juramentados ó no juramentad os?»

«Ni con I08 nnop, ni con los otros.»— 
«¿Cuando formá^teis Tuesto designio?» 
—«Después de la jornada del 31 de Mayo, 
en la que se prendió aquí ó los diputados 
del pueblo.

»Ho muerto á un hombre para salvar á 
cien mil. E*a ropubiioana mucho antes 
que la Revolución.»

Carearon á Fauohet con Carlota. «Sólo 
conozoo á Fauchai de vista—dijo ésta con 
desdén;—lo considero hombro falto de há­
bitos morales y sin principios, y le despre­
cio.» El acosador lo echó en cara el haber 
dirigido el golpe de arriba hacia abajo 
para que faese más erguro, diciéndole qne 
era forzoso, sin duda ningnna, qne esta- 
vioxe habituada al crimen.

A esta BupoúioiÓD, que desconcertaba 
todos BUS pensamientos, comparándola 
con loB ascBÍnoB do profesión, arrojó una 
exclamación de vergüenza. «¡Monstruo— 
gritó.—¡Mo toma por un asesino!»

Fonqnier-Tinville resumió loB debates, 
y pidió la muerte.

Levantóse el defensor. «La Masada— 

dijo —oonfiosa ol cri-men, confiesa su pre­
meditación, y tambiéa las circunstancias 
de más peso. Ciudadanos, he aqnf tu do- 
fenaa entera.

>Em calma impertorbable, esa comple­
ta abnegación do bí misma, que no reve­
lan ningún remordimiento auto la muer 
te; esa calma y abnegación que, aunquo 
sublimes bajo un aspecto, no lo son en la 
naturaleza, bóIo pueden explicardo tenien­
do en cuenta la exaltación del fanatismo 
que ha puesto el puñal en bu mano. A 
vosotros toca juzgar la inficen oía que un 
fanatismo de esta clase debe ejercer en la 
balanza de la justicia. Apelo á vuestras 
conciencias.»

Los jurados votaron por unanimidad la 
pena de muerto. Sin palidecer oyó Carlo­
ta la sentencia. Habiéndola preguntado 
el presidente si tenía algo que alegar res­
pecto á la natujaleza do la pena que 80 le 
había impuesto, desdeñó responder, y 
acercándose á su defensor, lo dijo con pe­
netrante y dclco voz:

«Caballero, me habois defendido según 
mis deseos, y os doy gracias. Oj soy den 
dora de un testimonio de mi reconoci­
miento y de mi cariño, y ob le ofrezco dig­
no do vos. Esos señorea (señalando á loa 
jaece») acaban de declarar mis bienes 
confiscados; debo alguna cantidad en la 
cárcel, y os lego esta desda á fin de que 
la aatisfagaÍB por mí».

Durante el interrogatorio, y mientras 
que los i arados tomaban acta de bus con 
testaciones, notó en el aaditorio nn pin­
tor qne dibujaba bu fisonomía. Sin inte- 
rrumpirse, habíase vuelto complacida y 
Bonriéndose hacia el artista, p&ra qne pn - 
diese retratar mejor bu imágen. Pensaba 
en la inmortalidad. Descansaba ya ante el 
porvenir.

Detrás del pintor, un joven, cayos cabe­
llos rabios, ojea azules y páliio rostro, 
atestiguaba ser hijo del Norte, se levanta­
ra de puntillas á fin de contemplar más á 
Ba sabor á la aonsade. Tenía los ojos ola - 
vados sobre ella, como nn fantasma oaya 

mirada hubioas adquirido la inmovilidad 
de la muerte.

Á cada contestación de la joven, el 
sentido viril y el tono femenino de esta 
voz le hacía sentir frío calenturiento y 
cambiar de color. Parecía devorar con bus 
ojos BUS palabras, y asociarae por la ao - 
oión, por la aotílad y el entaBsiasmo á los 
sentimientos qne la acasada expresaba. 
Muchas veces, no padiendo contener sn 
emoción, provocó por exclamaciones invo- 
laatarias los marmallos del aaditorio y la 
atención de Carlota Cojday.

En el momento en qne el presidente 
pronunció la sentencia de maerte, levan - 
tóse el joven con la actitud de nn hom­
bre qne protesta en sa corazón, sentindo * 
se repentinamente como bí las faerzas le 
faltasen. Carlota, aunque insensible á sn 
propia suerte, vió este movimiento.

Comprendió que en el instante en qne 
todo sobre la tierra la abandonaba, nn 
alma se confundía con la suya, y que en 
medio de aquella maltitad indiferente ó 
enemiga, contaba con nn amigo desoono • 
oído. Sa mirada le dió las gracia?. Faé la 
sola plática qae en este mando tuvieron.

Aquel joven era Adam Lux, república • 
no alemán enviado á Paria por loB revo> 
lucionaríoa de Maganoia para combinar 
los movimientos de Alemania con los da 
Francia en la eomúo causa de la razón 
humana y de la libertad de los pueblos. 
Sas ojos siguieron á la acusada hasta el 
momento en que desapareció entre los 
sables de los gendarmes, bajo la bóveda 
de la escalera. Sa pensamiento no la 
abandonó jamás.

XV

De vuelta ya en la Conserjería paja sa­
lir en breves instantes hacia el cadalso, 
Carlota Corday sonrió ante sas compañe­
ros de cárcel, qne estaban alineados en los 
patíos y corredores para verla pasar. Al
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Un alcalde de barrio, tra­
tando de adular â uu conce­
jal:

—Usted tiene mucho ta­
lento, y llegará pronto á mi • 
nistro.

—No, hombre; no tengo 
méritos para ello.

—¿Cómo que no? Otros 
más brutos que usted lo han 
sido.

—¡Ah, doctor! Le debo á 
usted la vida, y no lo he de 
olvidar jamás.

— Usted exajera, amigo 
mío. Lo que me debe usted 
sontreinta duros .por mis vi­
sitas.

—Me alegro de encontrar­
te, porque tongo que pedir­
te dos favores.

—¿Cuáles?
—Que me pretes diez du­

ros, y que no se lo digas á 
nadie.

—¡Hombre! los dos favores 
á la vez no puedo hacérte­
los; pero uno sí. No se lo di­
ré á nadie.

Gedeón, cuya suegra está 
muy mal, le pide consejo á 
un amigo sobre lo que debe 
hacer.

—¿Qué te parece, debo bus­
car un médico alópata ú ho­
meópata?

—¡Psch! lo mismo da uno 
que otro: los primeros matan 
á los enfermos, y los otros 
les dejan que se mueríii.

—Entonce?, llamai» [á un 
alópata; asi sufrirá menos 
la pobre.
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